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Cui\DER!\OS DE CULTURA est!l haciendo un es­
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sitio que lógicamente le corresponde. Mas no con­
seguirá el éxito hasta que sus lectores, que son 
sus amigos, le presten su apoyo decidido. 

Ct:ADElU~os DE CULTURA debe llegar a ser la pri­
mera publicación periódica de este tiempo, tanto 
por su manifiesto desinterés, como por la intención 
liberal que la orienta. Y para ello es necesario que 
los que la estiman y necesitan le ayuden con todas 
sus fuerzas. 

1000 SUSCRIPCIONES se necesitan conseguir 
por todo el año actual para que pueda sostenerse 
sm gran sacrificio. 
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criptor y amigo nos facilitara una nueva suscrip­
ci.-.n. O, en 61timo caso, una lista de amigos sus­
ceptibles de de\-enir lectores asiduos. 

Xuestro propósito es ir formando una verdadera 
~ciclopédia popular, hore de todo particularismo 
y al alcance de todas las inteligencias y fortunas. 
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ll los ledores de 
(IJllDfDNOS Df (IJllllDll 

PoT vez primera, al diTigirme a vosotros, r~o pue­
den faltar unas cordiales ltneas de salutación. A Z 

lector, al que no se conoce y al que hay que hablar 
por medio de tm lenguaje cifrado y tm tanto despro­
·dsto de emoción personal, llegan más de lejos, puo 
con huella más profu11da, las ondas de la humana 
compenet1'ación y simpatia. Para vosotros, pues, 
público silencioso e indi'Vidual dentro de vuestra 
colecti'Vidad, u11 saludo afectuoso y un deseo de 
que veclis e11 el CUADERNO que a esto sigue un 
afán noble de emancipación de todos, y un juicio 
mezc!:¡, de la seTenidad de la obser'Vacióu y del apa­
siollamiento de la juventud. 

LA. AUTORA 





INIRODIJ((IÓN 

Para Jos que estimen que no pueden tratarse estas cues· 
tione$ sexuales sin hacer de ellas regodeo . pornográfico, 
sio e~tudinrlas de~de un punto de vista cientllico y par­
ticularmente moral, ya que es en la sabidurla y no en la 
ignornncia donde radica In verdadera moral, nosotros que­
remos recordar aqul unas !rases de Havelock Ellis : •El 
sexo e~ un fuego •iempre ,·h•o que nada extinguirá. Es 
como aquella hoguera que vió :Moisés en el Monte Horeb, 
ardiendo en aquel zarzal que se consumla. Recordemos que 
al acercarse n ella oyó una \'OZ que decía : cQuitnte de los 
pies las sandalias, porque el suelo que pisas es sagrado.> 
Hoy no Yacilamo~ en acercarnos o la llama milagrosa del 
sexo cuanto nos es posible. Pero clificilmente se hallarA el 
hombre en condiciones de aprovecharse dt ello como no se 
baya quitado antes los •zapatos». 

Hemos de tener en cuenta que el sexo, que no es simple 
problema material, sino de honda y trascendente psicolo­
gía, que tiene fuertes repercusiones sociales en el porvenir 
de la~ razas, debe ser tratado por autor y lectores con una 
sann a"ídez de aprender y de analizar la importancia de 
la nue,·a vida sesual, pero no con el afán torpe y absurdo 
de pretender entrever en los antes misterios y hoy reve· 
laci<>nes del sexo, elucubraciones eróticas. 

Para entrar en ese nuevo reino maravilloso que la Sexo­
logí¡¡ nos descubre, necesitamos llevar unn pureza de espí­
ritu que nos baga ver por encima de la inmediata acción 
sexual la finalidad de los nuevos seres que babr611 de ve­
nir a la vida. En el nue\·o culto a uoa moral eo la que no 
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baya ctabús• oi ocultaciones, en la que no existan absur­
dos ignorancias oi libertades sin freno, nosotros los que en 
él comulguemos habremos de hacerlo con el mismo res· 
peto y unción realmente religiosa que solicitan los sal'er­
dotes parn el ingreso en sus templos. Hay un templo nuevo 
que se nos ofrece, y es el de la fecundidad en la mujer. Las 
ceremonias y ritos que en H se realizan para cumplir su 
finalidad, deben merecer por lo menos de nosotros una 
rcspetuoM contemplación. Las religiones todas tendlan a 
ensnlwr principios de abnegación y altruismo : normas de 
moral, en suma. Por muy grandes que sean los misterios 
y los dogmas de todas las religiones, esta de la creación 
de un nuevo ser h11mano es un rito por su propia natu­
raleza, tan asombroso y sagrado que bien merece de todos 
nosotros el sacrificio de quitarnos los zapatos de nuestra 
propia grosería. 

MORAL SEXUAL 

Lo' problemas que aq11í tratamos de estudiar son excln­
'ivnmente los que atañen a la nueva moral sexual, puesto 
c¡ue la moral, no obstante el pretendido intento de los 
filósofos de que fuera una y universal, es polifacética y 
ofrece en cada nueva nación un significado diverso y 
un aspecto totalmente diferente. La actuación de la moral 
sexunl en el nuevo campo es absolutamente personal. Lo 
que nosotros pretendemos es que cada individuo pueda 
crearse una moral a su becbura, que se respete el campo 
de ncci6n individual y que, a base de este mutuo respeto, 
se encuentren las únicas restricciones posibles a la acción 
que cada uno intente desarrollar. Cuando hablamos de 
moral sexual casi tratamos de una moral social en todos 
aspectos, porque lo sexual aparece mezclado a todos ellos. 
Desde el dicho proverbial de que cuando un hombre co­
mete un disparate, se pregunte inmediatameD.te : •l Quién 
es ella ?o, basta los actos más nimios de In vida, todos es­
tán impregnados de un carácter sexual. Un bombre sexual­
mente satisfecho, desempeña su misión con absoluta segu~ 
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ridad d~ ánimo. Un hombre que no ha podido adquirir esa 
satisfacción, no puede llegar más que a un pesimismo en 
sus actos, qu~ primero se traduce en desazones y que puede 
llegar hasta causar el suicidio o el extremo desarrollo de 
los instintos de rebeldla. La conducta del individuo en 
plano sexual debe estar alejada de toda restrícción ante la 
ley y ante el cqué dirállll, ley imperiosa a la que muchos 
hombres se someten. Al igual que juzgamos que la vida 
sexual debe estar y de hecho lo estA dependiendo de la 
otra vida social, también los restantes individuos para ase­
gurarse un mutuo respeto a su conducta, deberó.n no ver 
en sus compañeros mó.s que los entes indispensables con 
quienes tienen que tratar en su negocio, en su trabajo, en 
su profesión. El hombre debe saber que su vida se:wal está 
salvaguardada por el silencio y el respeto de todos, siem­
pre que no trate de imponer sus designios a la fuerza. Tal 
es el nuevo criterio de la moral sexual, que por lo mismo 
que está tan dotada de un hondo carácter social, tendrá 
que ser eminentemente tolerante. La moral sexual es 
sobre todo y ante todo revolucionaria en estos tiempos, 
teniendo en cuenta las primitivas y yn caducas concepcio­
nes. Frente al criterio absolutista y despótico de nquellos 
viejos postulados morales, este otro libertario y amplio en 
el que todas las derivaciones normales y anormales de la 
vida se.'tual se autoricen sin más responsabilidad que la 
contra!da ontc los nuevos seres que se pretenda traer al 
mundo, ser~ un verdadero contraste. Las relaciones seoma­
les sin consecuencias, podrán ser lo mismo en uno q • 
otro sexo, absolutamente legítimas. La nueva moral sexual 
es hoy revolucionaria. Mañana ser& 16gica. Pasado, ¿qué 
serA? ... 

LA HOMOSEXUALIDAD ANTE LA LEY 

En la mayor!a de las legislaciones existe declarada como 
crimen la conducta sexual grosera, pero la ley se atreve 
tao sólo a censurar y no a construir sobre ello, procurando 
que ante ~lla se eviten hechos juzgados como delitos, pero 
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que en realidad ofrecen una muestra del inevitable fracaso 
legal, que obliga a los juec~ a ~nsar, de acuerdo con una 
ley retrasada, cuando runchos de estos hechos ante la con­
ciencia popnlar, que es el inevitable juez supremo, no 
tienen ya consagración. Mr. J ustice Rolm~ pronunció 
recientemente un discurso ante la Asociación de Tribuna­
les del Estado de New York, y en él inclula el siguiente 
párrafo : cEl otro día repasaba yo la historia de Bradford 
y hubo de sorprenderme encontrarme con la descripción 
d~ las horribles solemnidades c¡ue acompañaron a la eje­
cución de un hombre por un delito que sin duda alguna 
6gura todavía en los Códigos como un grave crimen, pero 
del cual no se oye hablar ya en los tribunale.o~, y que a 
juicio de muchos seria mejor castigar sencillamente con 
el enojo de los seres normales, y que unos cuantos conside.­
ran solamente como una aberración 6siológica que ofr~ 
ce interés solamente para el médico .• 

Según las ideas puramente lógica~. pesa ruenos cada 
vez en el espíritu de jueces y legisladores la actitud lega1 
frente a los problemas sexuales que ya se ha ido acom(). 
dando n la concepción de la nueva moral. Hoy ya se ju~a. 
que la investigación en la conducta personal ~ un hecho 
reprobable y vergonzoso y que va en contra de la m:ls ele­
mental libertad. En las garantlas que se recogen en los 
palse~ donde hay constitución, se piensa hoy en inclu.lr 
que •cada uno tiene derecho a ejercer COtl libertad s11 vida 
$exual, sin la menor molestia por parte de la a11toridad 
p6blka, en tanto no· perjudique los derechos o las gacan­
tlns de otro~ seres•. Es algo así como el principio de que 
todos tienen derecho a vivir mientras con ello no se per­
judique el derecho legítimamente adquirido de otra per­
sona. Esto es, se concede la misma libertad en el campo 
sexual que en los demás aspectos de la vida. Este ~ el 
fundamento de la nueva libertad, porque cada uno satis­
fAce como puede y desea su< instintos siempre que haya 
otro. ~ere, que a ello se presten. Garaaticeruo,; la defensa 
de lo:. que rechacen esas proposiciones, pero no seamos 
más •papistas que el papa. ). C.~<tiguemos lo que hecho 
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de común acuerdo no sólo no es un delito, sino que resulta 
una <ntisfncción. 

LA PROSTITUCION 

l'n ejemplo trascendental en estas cuestione• sexuales 
e• ~1 de In prostitución. El hombre no estará nunca dis­
pnt,lO a bu•cnrle una solución radical porque ninguna de 
ella' le conviene. El necesita. tener a· su disposición un 
cierto núcleo de mujeres que hayan vivido sólo para el 
•exo y por el sexo y que estén en condiciont•s de satisfacer 
sus m6s bnjM pasiones. Hacerle casto, no por ñoñerla, sino 
por nece~idnd, por higiene, por moral, basta que realmente 
lo necesite actuando libremente, es una labor de uno edu· 
caci6n más lenta en la que puede intervenir, y de hecho 
interviene yn en algunas ocasiones la madre. Los hom­
bre,, por una complacencia consigo mi•mo, mantienen pe­
rennemente lo que se ba llamado una cinstitución nece­
~arin• ; pero con ello no hacen otra cosa que ofender se­
riamente n la >;Oeiedad. A las mujeres os! afrentadas 1 
dedicadas, no por su voluntad, sino por In disposición del 
propio hombre que las arroja a esa situación, se las priva 
de hogar, de la familia; se les niega la maternidad y no 
se les dejo &er productivas para la sociedad. El sexo apa· 
rece nqul apartado de su verdadero y legitimo uso, perso­
nA Jizndo y convertido de este modo en el deleite temporal 
de u no de los propios actores de ese proceso. El sexo no 
represento un valor tan tlpico que a él hayamos de cir­
cunscribir nuestra existencia. El sexo es todo el hombre 
como todo la mujer, y por consiguiente los dos pueden 
ejercitar libremente, sus atributos selCUale~ con pleno ce­
rebro, ncth·idad, ,·oluntad, en otros trabajos m6~ produc­
tivo, para la Humanidad que por los dos se forma. Hacer 
m1b de•·ado este papel del sexo tomado como deleite, es 
un error y un absurdo. 

<.:oincidimo<; con Carlota. Perkins, cuando ésta afirma 
que •no es por puritanos ni por moralistas por lo que cen­
surnmos esta relación absurda. Igualmente absurda cuan-
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do se ltt considera como una virtud, que cuando se la 
mira como un pecado ; lo mismo cuando se ve en ella 
una necesidad, que cuando se la considera como un grave 
in~ulto, tanto a In sociedad como a sus actores•. Si he­
mos de apreciar alguna vez al sexo en su verdadero valor, 
habrá de 'cr reconociendo ~u totalidad ~· no sobre­
estimando uun parte de él. Existe para nosotras, las mu· 
jeres, este tema importantísimo, y que, aparte de sos 
otros caracteres, tiene nua honda trascendencia social. 
Nosotras, las que luchamos con te,;ón por el definitivo 
respeto de nuestros derechos, no podernos olvidar jan1ás 
en nuestra campaña a esas otras mujeres, victimas de una 
injusticia social, carne de hospital, lacra de la Humani· 
dad inconsciente, ,. que anojndas de todas partes van a 
caer en el lodazal del vicio por el fatalismo a que nos­
otras, la.' demás mujeres, con nuestra actitud, las empuja­
mos. Al enfocar este problema, es justo que la primera 
protesta vaya dedicada especialmente a esas compañeras 
de ~exo, a la. que nunca les ha llegado un halo de ter· 
nurn ni aun siquiera de conmiseración y de piedad. Yo 
estimo que todas las mujeres, por el mero hecho de ser­
lo, contraemos también una obligación de luchar con la 
palabra y con la pluma, dentro de nuestras fuerzas, por 
apartar de nuestra sociedad esa dolorosa institución de 
la prostituta, \"ictima de la •majeza. de un señorito liber· 
tino, o producto trágico de una enfermedad que al corroer 
su naturaleza ha minado basta el menor asomo de mora­
lidad y de •-onciencia. 1 Contra la prostitución ! ¡ Por la 
libertad del amor 1 Esa debe ser nuestra aspiración. Q11e 
en todas nuestras campañas haya siempre un sello de ab­
negación y no de egofsmo. Derechos para la mujer que 
tiene medios para defenderse, si. Pero primero derechos 
para la explolada, para la escarnecida. 

EL INFANTICIDIO 

Problema trascendente en o;erdad el del infanticio. )lás 
doloro..~ que el del aborto, y desde luego mucho más que 
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el de lo~ méuxlo~ anticon~epdonale.·•, es ~~ de1 infanlicio. 
particularmente practicado por los propios padres. No o~f 
cn:mdo ln contumaz rebeldía de éstos haya traído al mun­
do por encima de leyes y preceptos, se.res que sólo sen·i­
rán para hacer desgraciados y cargar al Estado con un 
~-'"""" que habr6 de resultarle forzosamente gravoso. Sin 
embt~rgo, el infanticidio practicado en In actualidad no 
deja de tener uno dolorosa y punzante realidad, aunque 
no es el medio aconsejable y útil de resolver e~tos conflic­
tos en un futuro, sino en un caso extremo. Cuando el 
nborto pueda implantarse, y las prácticas anticoncepti\•as 
>e hayan \•ulgorizado, será porque asimismo In educaci6n 
oexunl que ello implica se habrá e-xtendido también a to­
da< las cln,es sociales y en todas las ocasiones, y en estos 
c~so• tan <ólo alguno mucbacha excepcional, que no baya 
redbido educación alguna en este respecto, podrá ser la 
dctima propiciatoria, que se.rá disculpada si en el térmi­
no )3, lnn111da por la desesperación a que la conduce su 
ignor.lncin matn el fruto de sus illcitos amores, cuando 
H vient n constituir para ella una pesada cargn. Porque 
lo primero a que deberemos tender será a que desaparez­
ca ese c•tndo de opinión que bace hoy In vida dificil para 
la madre soltera, que con su hijo en brazos pretende 
nbrir~e paso tn el proceloso mar de la existencia. Cuando 
e'to sucedo, lo& hijos que mue.ran en estns condiciones 
obedecerán a un secreto deseo de la mujer, o o un nfán 
de é~tn de privarse de ellos, porque pudieran ser obstácu· 
lo> para determinados 6nes. La opinión de los moralis­
tas <!S icléntica o e.o¡te respecto. Desde el más rlgido, Bcn­
tham, que afirma que el infanticidio es delito, pe.ro que 
d•bi~ra CMtiga"e teniendo muy en cuenta las condicione~ 
y circunstancias de sus autores ; hasta Kant y Fouillée, 
má< a,·anzados, hay toda una gama de opiniones. Inclul­
mo• las de estos últimos, por ser las más típicas de la es­
cuela moderna, más humanitaria y más justa. Dice Kant : 
·El infanticidio del niño ilegitimo no es delito. El nacido 
fuera de In ley no puede ser protegido por ésto.• Y aña­
de Fouillée, menos rígido y más sentimental : •El infnn-
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tiddio e, simplemente una prot~Ma contm la le¡ que no 
prot~ge.• Verdad, innegable \•erdad. Es indispeu•able que 
la educación sexual se ~xtienda ; que se in~talen, al igual 
d., Inglaterra, clínicas en las que las mujero:., que así lo 
de,een puedan ser adiestrada• en lns prácti~a> nntii.'QC­
,·~p•·ionoles y atendidas si el caso lo requiera ; hace fal­
'" qne la mujer se haga más culta y más perspicaz, por­
que siendo culta la mujer, dice Marañón, y con evidente 
ju~licio, no caerá en Ja maternidnd como en una drampa 
,in salida•. Dolorosa expresión, pero veruz, que no otra 
•·o.<o representa la maternidad pnro In mujer, ya que ellas 
\'!In al matrimonio henchid~s del mtb puro y entrañable 
in ... tiuto maternot pero en un grndo de c.lt.s.c:onocimiento 
absoluto de la importancia de su 1nisi6u. Y así, ellas, •·ícti­
ma• de ~u e.'tado de ignorancia, pierden lo• encantos de 
,u 'exo, se agotan, se vuelven indiferentes y tmtes, las 
aiJruman los cuidado.; del hogar, hocen in»<>portable ia 
,-ida del hombre, y van por tíltimo a >er víctimas de ~ 
'ocit:dad que: inconsciente las trituro, ~in pen.s~r en ese 
dolor que ellas mismas se han bn•callo, pensando tan sólo 
en que ellas no tienen la culpa de <lll< los hombres no se 
hayan preocupado, como tampoco lo han heC'ho las mu­
iere,, lle hacerse más cultos, más inteligentes, más capa­
"'''· de aprender lo que hace ya mucho, oños están po­
niendo en práctica muchas otras unciones. En efecto, la 
Naturale1~' no tiene la culpa. Son los propias mujeres 
lus que se obstinau en pennantt•er con el mismo criterio 
<'Crmdo que en la ·edad de piedra. Ellns, las que ponen 
en próctica el célebre aforL•mu de caqui mt dejó mi 
nbucln y aquí me volverá a encontrar., No ignoran que 
hncr faJta reuo,~arse:, y airear~e y mo,·er~e definith·amen
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te, y bañarse hasta quedar bien limpia, J fre,ca, en las 
agua, de la feliz y sonriente modernidad, ) ~entirse res­
tauradas por el poder ''ita! de la nueva ciencia que les 
ilustra, y abandonar de est~ modo preocupaciones que ago­
bian, y dilataciones físicas que son engorr~s y les ha­
cen perder su belleza y su ju,·entud, y caracteres agrios 
y dolorido:. ante la complicación de todos los problemas, y 
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tn.-io en lin lo que constituye la uagedia vital e insepara­
ble de tO<JO mujer, desde el momento en que ella, creyen­
d<J que haee lo posible por salvar a la Especie, no vacila 
"n rendir culto a lo más exuberante maternidad. Tienen 
que aprender estas mujeres, que el Amor que un tiempo 
pudo .er ,u divinidad inspiradora, hoy resulta un móvil 
fal~o y cgoista, que para el hombre ya no se limita todo 
ul terreno ~exual, sino que tiene, al igual que ella, muchos 
utros campos y actividades en los que moverse y distraer 
'u inteligencia y su personaüdad, y que en el plano se­
Knal habdn de sacrificarse en todo momento antes los 
imperativo' supremos de la Eugenesia, aprendiendo que 
<n ~nanto sea sólo satisfacción corporal, puede guiarlas 
el amor y la atracción de los sexos¡ pero en cuanto tien­
''" a tener consecuencias para ellos y para la sociedad, 
todo habrá de tener que estar regido por el criterio de la 
nueva moral en beneficio de la Especie humana, que va­
liéndose de esos medios se perpetúa. •Es necesario echar 
ubajo ,;olentamente el gran mito de que el amor justifica 
todas las <'O<as que •e cometen bajo su advocación ¡ por lo 
mismo que es excelso, puede ser manto de las cosas no-
171~~. pero no tapadera de las innobles.• 

EL ADULTERIO 

Actualmente estn es Olla de las plagas más grandes que 
•lominan " nuestrn sociedad en cuanto que intenta atacar 
en todo lo posible la neja moral hasta hoy existente. Es 
d adulterio la ,·álvula de escape por la que UJlOS cuan­
tos .eres, condenados a una existencia de perenne unión, 
pretend~n encontrar la felicidad que en si mismos no bao 
hallado. \parte ya la primordial injusticia que aún se con­
'ena en nuestra ley, de que tan sólo el adulterio de la 
mujer, por ser el que produce escándalo y el único que 
puede tener consecuetlcias graves, es penable, lo cierto es 
que tampoco nosotras, lu mujeres, podemos aceptar ni 
c<•n :nncho. el otro criterio de que la mujer pueda matar 
a •u marido casi impuuemente, al igual que aquél pue-
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de hacerlo respecto de ella como en la actualidad. Ello nos 
parece injusto y absurdo destrcno de una pretendida igual­
dad. Lo que nosotros debemos luchar por obtener, es que 
no se con.-ierta en realidad esos preceptos legales, elimi­
nando de nuestra moral ese viejo y carcomido concepto 
de una fidelidad que en los más de los casos no se respe­
ta en la práctica, o si se hace es a eo:;ta de una violen­
cia. Todos los amores libres han tenido que mantenerse 
ni margen de la ley, porque hablan surgido, para des· 
gracia de sus pwtagonistas, cuando los dos o uno de ellos 
npareclan indisolublemente ligados t1 otros seres en quie­
nes no hablan logrado hallar la anhelnda felicidad. ¿ Quie­
re esto decir que lo justo y lo eficaz sea el hacer más in­
flexible, más moral, más dura la penalidad haciéndola 
extensiva al hombre, que en el 101 por 100 de los casos se 
$~\Ita a la torera la ley y la moral con todas sus conse­
cuencias ... ? No. Todo lo contrario. Ello e:> escta,-v.ar más 
y someter a esta presión, para desgracia suya o por lo 
meno.• su preocupación, a mayor n6mero de seres. 
Y nuestros anhelos deben ser de libertad para todos o 
para los más, no de opresión. Por ello, el delito de adul­
terio debe empezar por ser eliminado de nuestro Código. 
Y una vez logrado esto, ir obteniendo, por una educación 
sexunl paulatina y metódica, lo que hasta aqtú no ha 
podido tener realidad : la desaparición de esos celos absur­
dos y de esa idea no menos falsn, de una propiedad total­
mente errónea, no sólo del cuerpo del otro cónyuge, sino 
de su amor y devoción para toda la existencia. Esto que 
los hombres han remediado con In bigamia o poligamia 
cuando les era posible, con el adulterio casi siempre y 
ahora con el divorcio, es e.-ógencia legitima de la huma­
na naturaleza. Legalizarla y ampararla debe ser nuestro 
deber. 

LO$ CELO$ 

Uno de los mayores obstáculos con que In libertad ha 
chocado en su desarrollo, ha sido el de un hábito rancio 
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por su abolengo y por su esencia y de profundo origen 
psicótico, esto es, apartado de lo normal ; pero en el que 
todos los hombres civilizodos han ido cayendo para des· 
gracia suya lentamente, unos porque realmente lo sentían, 
otri)S porque la educación y el ambiente han contribuido 
a arraigarlo en ellos. A combatirlos por absurdos, por fal­
so, y por profundamente inmorales, debemos dedkar to­
dos nuestrO!' e•-fuerzos. Peto indiquemos primexo lo que 
son. 

Pero antes que definir psicológicamente los celos, prefe­
rimos analizarlos como un módulo ético. La finalidad fun­
damental del hombre es la felicidad. Y para ser felices 
dos individuos, como las naciones deben ser libres, en la 
máxima medida posible, para perseguir y alcanzar esa 
dicha según la ley de sus genios. Y los celos, según hoy 
los sentimos, son opuestos a todo intento de liberación. 
Donde ellos existen, la libertad no e.'<iste. Estos empezaron 
con las batallas brutales de los primeros machos humanos 
por la posesión de las hembras. Biológicamente, fui: prove­
choso para In ~specie que el macho más fuerte y bravo 
se propagase, y el más débil quedase postergado hasta ha­
cerse H también un campeón, porque esas luchas sin armas 
rara vez serian fatales. Biológicamente fué ventajoso que 
la hembra eligiese y optase por el macho más útil, pues 
por este método, la selección aparecln antocráticamente in­
dicada con precisión cientffica. Desgraciadamente, todos 
nosotros nos esforzamos en laborar durante nuestra exis­
tecia por la injusticia y la impostura. Luchamos, pues, 
por un ideal huero; pero como en el fondo del alma reina 
nuestro descontento, el infierno ha trasladado sus angus­
tias a nuestra existencia en esta lucha absurda por pro­
curar civilizarnos m~s. cuando lo que hacemos es retroce­
der a una vida de barbarie y de injusticias. 

El caso de celos es en realidad un problema de civili­
zación, que según las tendencias ésta se agrava o desapa­
rece. Por ello, se presenta actualmente un tipo de celos 
que un tiempo dió lugar a verdaderas tragedias, y que 
boy es juzgado como absurdo ante la moralidad. Cuando 
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dos hombres ~e declaran a In mi~ma mujer, y fhta rechaUl 
a uno de ellos, nadie piensa hoy que el preterido te.nga 
derecho alguno a reclamar daños y perjuicios del agracia­
do o a darle muerte, por mucho dolor que le cause el 
verse postergado. Ese dolor, por lo mi,mo que >e juzga 
inevitable, se pasa hoy con m6s o menos amargura, igual 
que In pérdida en un juego en ~1 que >e ha puesto un 
profundo interés vital. Cuando entre los cónyuges se aca­
be el amor por parte de unos de ellos y el otro aún lo 
conserve, éste no deberá quejar.e nunca, puesto que na­
die tiene realmente la culpa de que uc¡uel proceso; a un 
tiempo fisiológico y psicológico, haya tenido lugar. Y sin 
embargo, ante la sociedad, ello es pennble con el despre­
cio moral, ~n la pena del adulterio, con muchas otras 
que no son sino simpl.s trabas al ,·erdadero derecho de 
libertad en el amor que debe tener todo individuo. Todos 
debemo. acostumbrarnos a la idea de que el amor puede 
y debe acabarse, teniendo para ello un legitimo derecho 
ya reconocido y justificado, lo que baria que nos aperci­
biéramos para esa contingencia, y que sufriéramos menos 
cuando ella se presentase que cuando ahora estimamos 
que el amor es susceptible de propitdad y que es un cri­
men que nos priven de H o nos lo arrebaten. Hace falta 
modificar todas las propiedades, y por consiguiente ésta 
tan absurda propiedad del amor. 

EL CRIMEN PASIONAL 

Como resultado de esta íatldica in ten ención de los ce­
los, más desarrollada en los paises de espirito meridional, 
acaso también por el afán impulsivo y dominador de sus 
habitantes, ,·emos en todo momento el crimen pasional. 
Constantemente ante los Tribunales de Justicia pasan es­
tos actos, en los que la mujer es siempre vlctima para 
asegurar la majeza del hombre, y afirmar más sus prue­
bas bien equivocas de virilidad. El hombre que ha de re­
currir a estos extremos parn probarla, es porque en el 
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fondo, como aseguran muchos cientfficos, los celos no son 
otra cosa que unos formidable5 pertwbadores, en los que 
el bombre reconoce, porque a tilo se ve forzado, su in.fe· 
rioridad, ante la posibilidad de que la mujer, no satisfecha 
flsica o espiritualmente de él, pueda buscar en otro una 
más adecuada y absoluta satisfacci6n a esas sus nocesida· 
des o aficiones. NO<Wtros, que tenemos en todo momento 
una repulsa para el crimen pasional, y para su ejecutor, 
no podemos por menos de sentir también hacia éste una 
cierta conmiseración. La desgracia mayor de aquel hom­
bre ha estndo, no en los aiios de cárcel a que le condenen 
y en los que una tranquilidad y hasta satisfacción llena 
su ánimo basta donde es posible, sino en los aiios, meses 
y dfas de incertidumbre, de preocupación, de doloroso 
reconocimi~nto de aquella su inferioridad. Si el hombre 
hubiera recibido una educación lo suficientemente explí­
cita para que comprendiera hasta dónde llegaban sus de­
rechos sobre la mujer a la que estaba unido y cuáles eran 
las libertades que podían concederse uno y otro impune­
mente, y las que cada uno tenfa la obligación de garan­
tizarse mutuamente, estos actos no sucederlan. Con extra­
ordinario frecuencia, asimismo, los ejecutores de crlmenes 
pasionales son enfermos o locos. Esto se explica teuie.ndo 

· en cuento que tan sólo un enfermo es incompleto sexual· 
mente, y cuenta que tan sólo un enfermo moral - vulgo 
loco, aunque dentro de la locura existen las más varios 
gradaciones- es capaz de matar haciendo uso de una cos­
tumbre que, aunque reconocida por la sociedad como po­
sible y e:otistente, es' penada bárbaramente por una ley, que 
en su injusticia no vacila en castigar lo mismo que ella 
tolera y exalta. El crimen pasional es desde luego repro­
bable ; pero más que por la persona del criminal, por la 
de la sociedad, que ba incubado a estos delincuentes, que 
tienen de la moral, de la mujer y del amor un concepto 
desde luego absurdo y falso ; pero que se lo ba enseñado 
la misma sociedad que los ha creado y la misma reJi. 
gi6n en que han sido educadO". A ellas, pues, la culpa de 
estos he~hos .. '\. ellas también la responsabilidad. 
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URGENTES TRANSFORMACIONES 

DE L:\ MORAL SEXUAL 

Existe un delito más extendido y aún m6s grave que los 
de la homosexualidad o prostitución, acogido entfe los 
repliegues de los ,-iejos Códigos, y que forzosamente, en 
una cada vez más urgente reforma sexual, habría de des­
aparecer. Por adulterios los delitos no son ya de hecho 
penados ante la conciencia popular, aunque suele siempre 
acogerse el ofendido a los Estatutos en los que se prohi­
be. Pero frente a legislaciones como la de Nueva York, 
que no da la ciudadanía a quienes cometen adulterio, hay 
otfas, como las de otfo Estado norteamericano, Maryland, 
en el cual el adulterio tiene una pena mbima, que es 
una multa de diez dólares. Cuando se ve lo desproporción 
entfe unas y otfas legislaciones, y se comprende que la 
Moral sólo puede ser una, nosotfos estimamos que lo más 
sutil y lo que menos provocarla la extrañeza sería el eli­
minar en absoluto estos hechos del concepto de delitos. 
La vida sexual es libre en tanto no perjudique la subsis­
tencia, la seguridad física o moral de otro ser. No veamos 
In gravedad que en sí encierra un adulterio ante la vieja 
moral, y en contraposición la pena ridlculn de una multa 
mllldma de diez dólares. Estos paises norteamericanos, tan 
poco amigos, porque con frecuencia incurren en este defec­
to, de caer en el rid1culo, deberfan evitar estos hechos, a 
lo menos por estar en razón. Ilagámoslo nosotros por es­
píritu de justicia, de cordura y de sensatez. 

SOLUCIO~ A ESTOS PROBLEMAS 

(RUSIA) 

Ton sólo en unas breves palabras e.'<pondremos la situa­
ci6n en e'te pals, como único medio de llegar a una 
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><>lución definitiva. t;na formidable organización ha logra· 
do nlll que en la actualidad la sffilis y la prostitución 
hayan disminuido de modo unánime y atrQ7:mente. La ab­
•oluta libertad de amor y de elección, la no tr:~batón de 
leyes reguladoras del matrimonio ni de uniones legíti­
mas o ileg(limn~, :-· demá..~ normas. tolerantes co·n esta líber· 
tad de dibp<>bidón corporal y espiritual, han hecho en Ru­
~ia casi inútil a la prostituta. En España la mujer hone~ta 
ntce~ila del mntrimooio para entregarse con toda~ IM le­
galidades n un hombre. AlU puede hacerlo libremente, con 
o sin contratos, y no Uln sólo puede hacerlo, sino que anle 
la moralidad, unte el •qué dirán•, el juicio ajeuo, no es 
un hecho reprobable, sino natural. El hombre )' In mujer 
pueden, pue<, <atisfacer sus instintos o sus afectos libre· 
mente. El amor mercenario, el amor pagado, no tiene ra­
zón de existir donde el amor "erdad y la atracción s<!xual 
putdeo cumplir su cometido, libremente, sin traba ni 
mole>tia alguna p<>r la ley ni p<>r la sociedad. Ha babido, 
pue•, do> mediO< empleados en Rn!'ia para poder trinn· 
far : uno. el directo de lucba contra la prostitución unido 
a la lucha contra la sffilis y el alcoholismo; otro, el inda· 
recto de propugnar la libertad en el amor que ha de,;­
truído de raíL e.;a institución de la pro.tituta, que no es 
más que unn prueba de que la sociedad bu•cn por todos 
los medios ese amor y esa libertad que ello mismo egols­
tan1ente y siguiendo necio. prejuicios oo se concede. 

LA EDVC.\CfON DEL SEXO 

~osolros estimamo. que la educación del niño pasa por 
muy diferentes fases, segÍln la edad en que se inicie o en 
que se continúe. \"emos las diferentes gradaciones o eta­
pas en que se di"ide la edad en la que el niño es suscep­
tible de oprender deroe su nacimiento hasta In> dieciocho 
o ,·einte años. Hay, p<>r lo tanto, esta serie ba,tante larga 
de año.. ; pero en realidad muy corta si se tiene en cuenta 
la magnitud de la labor que hay que des:~rrollar para po-
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dtr escalonar la labor educativa del p4dre. Ante todo­
·•6rma.mos que es el padre, por eminentes médicos y pe­
dagogos que haya, quien debe desarrollar esta labor. Ni 
al maestro mercenario ni al médico, ton ser mucho más. 
capaz, no por ello menos desconocedor de los móviles psi­
cológicos del niño, aunque los fisiológicos estén relativa­
mente a su alcance, corresponde definitivamente esta 
labor. 

El sexo, por otra parte, tiene un desarrollo aun más 
pro!undo desde su iniciación en aquel momento en que 
nparece, según Freud, la primera tendencia subconsciente 
ele! niño que se ofrece hasta en sus primeras orientacio­
nes en el eco m plexo de Edipo•, y la que comiellUI coa la 
~;XJstencin de la criatura, hasta los i!lStantes ea que o.tfi, 
niéndose cada vez más profundamente, en esa lucha seña 
Inda entre los dos sexos, cuya coexistencia en el fador 
hombre está plenamente prob:lda, llega en la pubertad al 
,·encimiento definitivo de un sexo o del contrario, labor que 
m6s tarde se perfecciona y termina. La misión paterna 
dd>e ser la de procurar a cada hijo, según su btxO, una 
educación y orientación diferente, dentro de la comunidad 
y ele In coeducación absoluta posterior. Loo juegos, las di­
ver•iones, el trato con personas de diferente sexo, todos 
l:.'tos factores de los que muchos padres no suelen ocupar­
~~. tienen un interés extraordinario. m niño reposado, al 
que le gusta almacenar ccacharritoSt y \¡ue es un descan­
so paro la madre, no tiene vetdadero sexo varonil ; en la 
lucha que se mantiene en el interior de su organismo 
e'tó vC!Jlciendo el cetemo femenino•. La educación apenas 
denota esta desviación de índole puramente sentimental, 
.1unque no llegue a ser fisiológica, debe .er más intensa 
en -entido opuesto. La niña bullanguera, que salta con 
Jo, muchachos, que gusta de trepar y de cenredan con 
tsa• travesuras muy propias del aventurero espfritu \"aro­
ni!, reveln en ella un predominio de esta tendencia que 
e< preciso eliminar u orientar. La coeducación, la comu­
nión, sólo cabe en la inteligencia. Hay que dar los a dos 
btxos In misma cultura, la misma educación, en los mis-
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m , parajes, con los mismo~ libros y para lo~ mismo~ 
fines¡ pero hay que mantener dentro de cada niño el sen­
tido profundo de su se.'to y de so car11cter específico de 
acometividad o de relativa timidez. En cada oficio, en cadu 
profesión. hay un sector en que la mujer tiene un campo 
y el hombre otro. Aunque laboren juntos en la obra co­
mún, aunque planteen los mismoo problemas, hay que 
procurar que ellos con~en·en desde niños sobre cada uno 
de ellos un punto de vista diferente. Esa es la misión 
tra .. «:endental de las madres, que están más en contacto 
con sos hijos, para evitar equtvocos desgraciado• en un 
mañana. Esa es la labor de verdadera educación sexual, 
<:<locación fisica diferente, educación intelectual, común. 
Ignales en la inteligencia, donde no puede haber discre­
punda ¡ pero de~iguale• en los aficiones, en los gu~tos, ~•t 

la• aptitudes . 
. \hl está la clave de la diferenciación suprema de lo. 

>txos. Aht es donde debe radicar el verdadero anhelo del 
feminismo. El que la mujer sea igual al hombre en ca­
pacidad, pero fundamentalmente distinta en sensibilidad. 
Si pierde su apreciación particular y típica, la mujer no 
será un •tercer sexo•, como dicen los antifeministas ; ser' 
un ser cuya naturale?.a fisica se habrá torcido por una de­
ficitnte orientación familiar cuando estabn realmente ca­
pacitada para dirigirse hacia el bien. 

Apenas el sexo se aproxima al estado de definición ab­
soluta, que es la pubertad, empieza para los padres el pro­
blema de la iniciación sexual. Tan escabroso es, tomando 
e>cobroso, no en un sentido pornográfico, sino como etimo­
lógicamente representa, tiene tantos escollos que los padre~ 
~uelen alegrarse de advertir por cualquier muestra en la 
conducto de sus hijos que ellos conocen ya -directa o 
torcidamcnte el mecanismo de los sexos-, y al creerse 
reltvados de cumplir esa obligación. 

La inicinción sexual, según Martial y D. Vachet en la 
Comt<nicacl6n a la Academia dt Medicina de Par{s, in· 
cumbe ~ los médicos. Primero -dicen- se les hablarla 
a los niños del acto sel<tlal, como muy serio para la mu-



22 

, r, a ..... que p:.zeclc .J.l~:tc.:n.r !a muerte, le lleva desde 
luego al término de la salud y en todo momento al sufri­
miento. Se les podría ue,·ar fácilmente a una mayor cor­
dura en lo. juicios. Se les podr!a citar constantemente, 
) reforzándolas, las estadísticns de las prostitutas infec­
tas; se les hablarla de la mentira que esas promesas de 
amor encierran ; de la bajeza en el disfrute de esos pia­
ctres comprados ; del disgusto qut más tarde se e.-.:pe­
rimenta. Y terminan diciendo : «Ahora, que lo que se 
haga en la escuela no seo contradicho en el hogar.> Pero 
es que aunque sean aceptables las conclusiones de Mar­
tia! y Vachet, dejan en pie el problema que radica en 
el conocimiento que tengan esos niilos del acto sexual y 
de la misi6n especifica de cada sexo. Tal vez se podrfa 
obviar el problema, viendo los medios expuestos ~ 
Russell en su Pedagogla, y divulgado. en algunns otras 
naciones, de enseñar a los niños textos de Anatomía v de 
I· biología que le hiciemn comprender cómo una materia 
más, ~in darle más importancia que las restantes, las di­
ft:rencias de cada sexo, y paulatinamente la misión por 
<:llos llamada a desarrollar. Es este el medio de mantener 
su inocencia. directamente, sin engaño ni rodeo alguno, 
llcgn11do a la revelación sin querer hacérsela, como si nada 
hubiera que descubrir, siendo lo averiguado como un co­
nocimiento más que es útil conocer. El cuidado de la es­
cuela estaba, pues, resuelto. E l de lu madre en el hogar 
(·~tab~ en aislar definitivamente de sus COU\'ersaciones. 
de su trato, en procurar alejar al niño de otras compañías 
de muchachos mayores y dejarles en una libertad \'Ígi­
lnda y cuidadosa, haciendo los esfuerzos ya indicados por 
Jlfortial y Vachet de que Jo que se baga e.n la escuela no 

l ~olltr·,dicho c.n el hogar. Ln madre debe responder a 
¡,., pregonas que el niño le haga, l'On claridad y rapidez. 
~~rán preguntas, en cierto modo cientllicas, de curiosida­
!,., que al niño le interes.~rén sobre e;..;~s materias que es­
tudia. La madre no debe callar ni dudar nunca ; debe 
, . .,,testar y seguir en su labor. El niño entonces no tiene. 
interés, como si se tratara de quebrantar una negati\'a. 
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pcnillaz o · d~ vencer una ignorancia en la que querían 
dejarle sumido, busclndose esplicaciones a aquellos he­
cho' incomprensibles. 

Paulatillamente, lentamente, el niño llega de este modo 
al conocimiento de los hechos. Una Fisiologla Superior en 
todo¡, lo• estudios, o eso.s enseñanzas en la escuela, o en 
los talleres para niños, cuya iniciación se haya realizado, 
completarán la labor. El cuidado esencial de orientación 
es para antes de que esta iniciación se re.>lice. Después 
es el instillto mismo el que responde inconscientmente 
las cuestione" y dudas que >e planteen. t'n niño sano, 
ocupado en su trabajo, con una tutela en el hogar que no 
coarte su libertad, sillo que siga concediéndosela, pero 
adic&trbndole en el uso de que de ella deba de hacer, 
pro•cguirá •u '·ida normal. En este n,pectu, la labor des· 
arrollada po1 ~!artial y Vachet es ~ndispensuble. Hoy no 
s~ \'aciln, no ya en Rusia, donde se iniCió en 1919, t,ino 
en muchas naciones, en poner desde las escuelas carteles, 
pruebas gráficas de los daños del alcoholismo. Igual debe 
hacerse esta propaganda escolar, sencillamente natural, 
contra la slfilis )' In prostitución. Propaganda escrita, pri· 
mero ; oral, más tarde; por d cinema educativo, en todo 
instante. En cuentos, en peUculas apropiadas a las ioteli· 
gencias de los niños, debe d6rseles esta orientación y esta 
ruta. L,timamente leía yo 'un cuento sencillo, cuento iJl. 
faotil, y en el que •e daba una profunda lección en este 
senlido. Se trataba de una oiiia que no tenia más que una 
camn dt juguete ) un cochecito, y al que su padrinn re· 
ga16 tre~ muñecas. Encantada con las tres, eligió aquella 
a quien prefería por parecérsele más, y era a ella a quien, 
no obstante el dolor de las otras muiiecas y el suyo pro­
pio, ncootaba en la camita y sacaba a pasear en el coche. 
Hasta tal punto Ueg6 la rabia y el dolor de las otras 
muñecas, que una noche cllegaron a las manoso, y a la 
maii:ma siguiente, cuando la nena despertó, halló a sus 
tre' muñecas rotas y destrozadas a los pies del 6n.ico co­
che y de la única camita. Y sacaba el cuento la moraleja 
de qne no se pueden tener tres moiiecas cuando sólo se 
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tiene una cama y un ~ocbe. Con medios sioúlares, "" e~te 
aspecto como en los restantes de problema sexual, creo yo 
que podrfa lograrse esta definitiva oriéntación del esplritn 
infantil en un sentido de castidad, que no es ñoñez, y de 
con<eiencia, que no ~ pomografla. 

PATERNrDAD CONSCIENTE 

PLANTF.,UUENTO DEL PROBLEMA. 

¿ Exi$tt: y puede darse la conciencia de hecho ea la pa­
ternidad ... ? ¿Dónde empieza? ¿Dónde termina? Innega­
ble la necesidad y la crealidadt de esta ~onciencia, aun­
que baya muchos que pretendiendo exaltar la divinidad 
del momento •conceptivo. aseguran que este es, por lo 
n1i~mo, inconsciente. falso, totalmente folso. La divini­
dad no e.i nunca incon.ii.ciente, sino, por el contrario, más 
capa-. en el momento de t•·ear ~ns ol.lras. V In conciencin 
del hombre empieza en ese periodo preparatorio del cno­
via>.go•, que no es mero pasatiempo, sino comprensión 
e~piritunl y aprendizaje en el arduo sentido de sacrificio 
que le espern, y ~e continúa porque no tiene fin en la 
labor de educador del nuevo ser, haciendo de la cualidad 
de paternidad el jefe de su existencia, el furo de su •ida, 
en torno al cual ~u at•tividnd flsica o moral no son más 
qu~ acddente.~ que obedecen a una misma y. suprema vo­
luntad. La c<mciencia paterna no termina nunca, aunque 
terminan 10!' hij<>l', porque el hombre tendrá siempre co­
""' individuo unn posición de ceducador. respecto de la 
Humanidad, y podrá sentir antes y despt~s las alegrias 
de concebirse un t>OCO padre de los demás bombr~. Por­
que est~ nombre de padre, con todas las propiedades que 
trae inherentes, es lo más sublime, lo más perfecto que 
pu<!de darse en la Naturale>a. 

Problema difícil éste de donde radica la conciencia de 
la p.1temidad, y •usceptible de las más honda.' y ad,·er­
sas criticas. En parte, porque se le suele complicar con 
otros problemas que, annque interesantlsimos en si, no 
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~uardan con el meramente sexual una relación directa. 
F.Me problema de la paternidad consciente implica dos 
períodos : el del momento de la concepción y el de la 
educación del hijo. En el primero, es en el que m!s se 
di<cnte la posibilidad de que pueda existir consciencia en 
el hombre y aun en la mujer. Sin embargo, para un hom· 
bre que haya tenido a gala el adquirir una cultura o cono­
cimiento sobre estos problemas, este momento es el de 
Mlpremn consciencia. Los hechos lo prueban constante· 
mf.'Jlte. Desde el momento en que el hombre ha pensado 
en su sanidad y en la de la mujer a quien se nne, entra 
yn la consciencia preconcepdonal. La po~tconcepcional, 

aunque inmediata al acto, es asimismo comprensible. El 
hombre que no desea aumentar su prole, y que sabe que 
cuenta con la conformidad de •u mujer, debiera evitar las 
consecuencias de aquel acto, que sólo habría de dar por 
re<ultndo nna familia numerO<u y a la que le seria impo­
sible el sostener. Tal el aspecto tan tra;.cendental de la 
conciencia humano. El pre y el postconcepcional. Conscien­
cia que hoy le impondrá tao sólo In voluntad, y que ma· 
ñana será el Estado quien <e encargará de imponerla a 
lo' rebeldes y dañosos, limitándoles por ~u cuenta el nú­
mero de hijos al de ciudadanos que pueda mantener el 
E'tado sin más que el e~fueno cotidiano y normal. Pero 
dcmde 1:~ con-ciencia real del pndre entra es precisamente 
en el periodo educativo. Durante cuatro o cinco años, por 
lo menos, el niño habrá de vivir vida interna, esa vida en 
In qne desarrollará sus facultades, sus de.~eos y su inteli­
gencia en el hogar. El padre deberá imponerse la obliga· 
ción de hacer de éste un santuario de paz y de alegría, 
un punto en el que reine simplemente la felicidad y no la 
de,gracia, en el que el cariño y la educación de sn parte 
constituyan el ambiente definiti,·o en el que el hijo se 
habrá de mover y actuar. Por ello, si el padre no está en 
en condiciones de conservar el bogar durante esa etapa, 
e; más preferible que lo abandone definitivamente y lo 
de¡e a cargo de la mujer, a que e.~té dando a los hijos 
prueba de su bestialidad, de sus desengaiios, de sus ce-
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los y hasta de su ber~rie.. El padre debe imponerse el 
!'ncri6cio de abandonar toda palabra malsonante que pue­
ua quedar grabedn en la placa de cera, que es la mente 
de su hijo. Deberá estar pronto en todos los momentos, 
que todos son útiles para esa labor, a desarrollar y culti­
var la inteligencia de su hijo, ejercitando sus facultades, 
haciéndole más listo, más comprensivo. Un nuevo térmi· 
no que el niño aprenda, un nuevo rincón de la casa 
que l'Onozca, un cuento más que se le narre, todo ello 
formnn los cimientos de aquella personalidad infantil, en 
la que esta primera orientación habr(l de quedar para 
siempre grabada. E l niüo debe crecer libre, sin imposi­
ción de creencia religiosa alguna. No hay nada que más 
¡¡ierdn a los indh•iduos que la creación desde muy peque­
ños de los' hábitos de rezar - por ejemplo-, a que mu­
chos padres les acostumbran, aunque más tarde uo les 
haya de importar que sean descreídos o renieguen de su 
situación anterior. El niño tiene tanto derecho a la inde· 
pendencia de su conciencia, que el padre habrá de 1nirar 
macho antes de crear en él ninguna costumbre, que no 
e<té oeguro de que no haya de ¡¡oder chocar más tarde 
con los "'udencins libres e impulsivas del hijo. Y ese reo­
peto, que hace inviolable la conciencia del niño, le da a 
éste la garantía de que será respetada su libertad eu esos 
momentos en los que no puede hacer uso de fnerzn para 
defenderla. Que ~ean los propios padres quien, erigiéndo­
se en tutores de sus hijos, que no otra cosa son, y no 
dueño. como muchos erróneamente se creen, tomen a su 
cargo el defender estos derechos del alma del niño a per­
manecer libre y sin hábitos ni orientaciones en un senti­
do o en el contrario. El mayor valor del niño está en la 
inocencia y en la espontaneidad, nunca en lo que se hace 
por costumbre y por ritual. El padre que contribuye a que 
su hijo adquiera el hábito de rezar, lo que hace es matar 
parcialmente el e,p!ritu del hijo tan querido, condenándo­
lo para siempre a ser la vlctima de todos los prejuicios. 
E<a "' la supremll lección de consciencia que habrán de 
aprender los padres que como tales deseen comportarse. 
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LA ESCl"ELA YODERN.\ 

Nosotros debemos, al analmr este eplgrafe, ''er en la 
e.cuela su honda trascendencia para lo psicologla infan­
til, y, por consiguiente, el valor que tiene, ya que In escue· 
In es el mundo del núio en el que éste se desenvuelve en 
la mnyorla de los casos ; y de la educación que se dé en 
la escuela Jepende su situación y su punto de vism ante 
los problemas futuros. Por ello, cabe ndmit ir dos hip6te· 
•is : o dejar que en la escuela se analicen los problemas 
>exuales cuando empieza el despertar del instinto, esto 
es, tres o cuatro nilos antes de la pubertad -escuela re· 
trA!'ada-, o que, por el contrario, la escuela se adelante 
y tome al niño de entre los brazos de la madre, apenas 
existe posibilidad de formación sexual y a un tiempo P'i· 
eológica. En el primer supuesto, la labor del hogar y den­
tro de ella, de la madre y el padre en segundo ténnino, 
e" más intensa y ofrece mayor responsabilidad, yu que 
tiende a que el sexo del niilo se vigorice y se defina. E>, 
pues, una etapa en la que la madre ha de cuidar ante 
1odo del desarrollo físico del niño, procurar crear en él 
nuev<h h!lbitos que sean la t(aml\ de su subconsciente 
que hnya de imperar para siempre en su existencia. En el 
segundo supuehto, a la escuela habrá de corresponder e..;a 
misión, en todo momento más dificil, dada la imposibi­
lidad, aunque \ (1 escuela sea lo suficientemente moderna, de 
que se conviertu en un bogar distinto para cada peque­
ño y adaptado al desarrollo físico y mental de éste. No 
hay que tener ese terror tan extendido a la escuela a 
base del sentido disciplinario de ella, ya que en uua es­
cuela modernamente orientada, esa disciplina que ha he· 
cbo recordar a algunos pedagogos puramente la del cuar­
tel, a los rur1os se les concede un máximum de libertad 
moral dentro de las más ligeros restricciones materiales, 
y •e procura desvirtuar el concepto de que los niños son 
a111 lo secundario y los maestro. lo esencial, con el hecho 
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de que al niño se le debe, inspirándole con.6nn7.a y conce­
diéndole un crédito de expresión libre l adecuada, con­
sentir que dé su criterio y desarroUe su juicio sobre los 
problemas que estudie, sin ver en ellos meros temas me­
mor!stieo<, sino, por el contrario, susceptibles de ser ana­
lizados y criticados. Veamos, pues, las frases que a la es­
cuela moderna dedica Elisabeth Goldsmith en su obra La 
conciencia sexual en el nirío: •La escuela moderna, final­
mente, es un laboratorio donde mediunte una verdadera 
observación del niño. de esto manera natural, se les puede 
asesorar a los padres respecto a las actitudes de la infan­
cia, a los fines de salvaguardar la dinámica energln del 
niño, en vez de brindarles métodos conducentes a amino­
rar su curio..idad y sus actividades.• Tengamos muy ea 
cuenta estas j,alabras y extraigamos la oportuna conse­
cuencia. Hace falta una escuela capa:.< y orientada, p.;ro 
también un bogar a6n más capaz. La madre (¡ue tie1te que 
atender a las reclamacione.. de los hijos de muy di•tintas 
edades y muy numerosos, no tiene ~nimo ni tampoco la 
suficiente adaptación para responder a lns preguntas de 
unos, a las curiosidades de otros, ni desarrollo de los 
restantes, sino tiene que estar en absoluto dedicada a 
ellos, y aun asl, viéndose obligada a aislarlos en cuanto 
a esa satisfacción de su curiosidad, con lo que el niño a 
que se le somete a ese régimen, ve en ello un motivo de 
misterio, y aquellos que perciben ese criterio de excep­
ción, desarrollan aun m&s su :widez eo pro de ilubiones 
o esperan1.as aun no realizadas, con lo que todos ellos, si 
son lo suficientemente sanos para ser bullangueros y cu­
riosos, lle\'adan a la madre a un estado mental que termi­
narla con Sil' resistencia ffsicn y moral si tenia el af6u 
de educarlos y orientarlos bien, o la obligarían a dejar 
que aprendieran en la calle, en contacto con seres depra­
vados o con pe.-onas 1nal intencionadas, aquella orienta­
ción que ella, por el excesivo n6mero y por el e.xcesivo 
lujo de cuidados que habrá de prodigar a sus otras ocu­
paciones, no habrá podido darles. Terrible dilema para 
la madre. En él e.tá la puerta franca del control de la 
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natalidad. La madre que no tenga n¡á> que para educar 
, un hijo, que no tenga n¡ás que uno; la que tenga para 
más, que los tenga espaciadnmente, cuando crea que el 
peso "~ ha aligerado y está en condiciones de poder de­
dicar •us energlas al servicio de un nuevo ser. Cuando 
.a escuela moderna obre sus brllZO!< al niño, lo madre pue· 
<le, si así lo desea y cuenta con medios económicos, !lsi­
·os > morales para ello, entregarse a lo labor de formar 

otro hijo, otorgándole todas las enseñanzas que lo teorla 
Jue ya conodo primero y la práctica en el primer caso 
después, le han hecho atesorar. 

LOS PEDAGOGOS 

Cno de los problemas realmente más complejos de esta 
nue,·a actuación modern!sima es el de los seres a quie­
nes habremos de encargar del culti\'O y desarrollo de la 
infancia. llasta ahora, gran número de esos pedagogos 
'on reclutados entre hombres tan entregadO!! al estudio, 
que las otras facetas de su vida (emocional y sexual) no 
tienen la debida repercusión. Y si bien ello es una facul­
tad apreciable, puesto que indica una relativa superiori­
dad intdcctual, lo cierto es que el pedagogo, moderno 
teorizante de las nuevas doctrinas o aquél que simple­
mente reúna In primera condición, deberá tener en un 
futuro, para en(renlarse con una muchacha vivaz y ágil, 
una honda preparación sexual, y al propio tiempo UDa 

cxporiencia emocional lo suficientemente grande para po­
derle dotar de una comprensh;dad hacia los anhelos de 
sus disclpulos. Scbmalhaussen ha recalcado bien este 
>unto. Y no se crea que estO:! hechos no tienen trascen­

dencic• en la vida !uturn del alumno. La tienen, porque 
e'tos profesores canticuad08•, guiados tal vez por un sen­
tido de envidia, pretendcu evitar que los estudiantes Ue­
guen en e~e plano sexual y emocional a una libertad y 
felicidad que ellos uo han logrado. El grito de Pedagogía 
Eugénica deberá ser la libertad para los alumnos, que los 
son oo definitiva todos los niños de la futura generad6n. 
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Pero el mayor grito de rebeldla será, en tanto los peque­
ños no lleguen a estar en condiciones de recibir esas eu­
señanzas fuera del seno del hogar, el de reformar la orga­
nización pedagógica universal, para que en la selección 
futura se mire, no tan sólo la inteligencia, sino el amor 
a la profesión, la vocación, la aptitud para esta enseñan­
za, cualidndes todas que hacen tanto más apreciable la 
figura del futuro profesor -desde el primario hasta el 
universitario-, por lo mismo que valdrán para aureol:tr 
su figura de un halo de mayor simpatln pnra el alumno, 
pues el tbdto de la enseñanza depende en gran parte del 
agrado y claridad del profesor_ Si el alumno se da cuen­
ta de que a su lado esU. un profesor que le comprende, 
que ha sido niño como ~1, con todas sus vacilaciones y 
sus problemas, y sabe que con él puede franquearse, ba­
Ilando con él afecto, la natural experiencia, sentir& hacia 
su profesor esa comunidad de ideas y de espíritus indi~­
pensable en esa relación armónica, que habrá de ser en 
todo momento la Pedagogía -enseñanzn para que se '"el­
va a enseñar- cadena única en que se resun>e toda la 
existencia de In Humanidad. 

LA TESIS ANTICONCEPCIONAL 

Esta tesis que en todo momento tratamos de defender 
como indi<pensable, se prueba forzosamente ante todos los 
hechos. Dada la complejísimn educación se.xual que es pre­
ciso dar a cada niño para que llegue a ser un ciudadáno 
cercano o en vías de perfección -aspiración mínima de 
todo padre- dado el esfuerzo que habrá de rcpre~l!llt:lr 

para éste, que tendrá que convertirse en psicólogo, peda­
gogo, médico, etc., resulta, aparte los móviles econó1nico,, 
de una verdadera inconsciencia, el que los padres tengan 
uun familia sin capacidad de dotarles a todos de esta edu­
cación indispensable desde su primera infancia, sin capa· 
cidad de darles un oficio o una profesión intelectual, que 
no es dársela el estar ocupados pensando cuando cumplirá 
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el niño doce o catorce añ.os parn que pueda ingresnr como 
aprendiz y ganar una pe'eta, sino procurarle los conoci­
mientos técnicos adecuados para que al conocer el oficio 
•epa también romo ejercirlo, no con,,;rtiéndose en un au­
tómata, triste situación de muchos obreros aun en la actua­
lidad, y que le• hace aborrecer el trabajo, sino hacerlo 
inteligentemente, hallando en (:1 aplicación a sus nctirida-
1es y procurando que sepa el precio de su rendirniento, y 
.gue graduándose a si propio, sepa también no otorgar al 
patrono injusto porque no comprende el verdadero valor 
del esfuerzo obrero, mfls que lo que aquél sabe que es justo 
dar por el o;aiario que reciba. La técnica de los oficios, la 
técnica de una profesión intelectual no se aprende ejer­
ciéndola mecflnicamente y con el afán de sacarle ya fruto 
desde el primer dla ¡ de este modo sólo se mata en el niño 
el verdadero aUn de hallnr solaz en el trabajo y sólo busca 
en él la remuneración con que atender al 'IOStenimiento 
y a las necesidndes de la" familia, que él por ser cada vez 
mayor, y por consiguiente mt\s en condiciones de sentir, 
percibe mejor. Por razones de lndole material, pues, porque 
la mujer se debilita y depaupera su organismo, por razones 
de índole económica, porque le es imposible atender a so 
•nbsistencia ¡ por motivos psicológkos de mejor y más 
completa educación, sacrificándose siempre en beneficio 
de los nuevos seres que vengan a lo lacha, debemos acep­
tar esta tesis que revela cómo se va extendiendo ese estado 
de opinión en ondas sucesiva• que van llamando a todas 
las clases sociales. 

LA CRISIS DE ALOJAMIENTOS 

Actualmente, en las grandes cindades se presenta una 
terrible crisis : la de alojamientos. No ya una vivienda 
higiénica y confortable, utopfns mayores hoy que las de 
Tom6.s l\!orus o Campanella en su tiempo, sino ni una 
vivienda peque6a y económica se encuentra hoy ya en el 
centro de las poblaciones. El proletario se encuentra re­
ducido a emigrar a los barrios extremos, o n permanecer 
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en las partes mil~ lejanas dentro del radio de acción de 
la ciudad en m!,eros cuartos interiores mal ventilado:., 
h(,medos, en casas de •corredor., de patios estrechos, de 
lóbrego aspecto. El proletario aquí, n la vuelta de su tra· 
bajo, se encuentra con un aire irre,;pirable, con un am· 
biente enervante y tóxico. Bu~ca con placer el alejarse de 
su hogar, se ,.a a la taberna a buscar ese tópico del que 
se han hecho eco mochos literato.>, y que es, sin embargo, 
una gran verdad •beber para olvidar» . Co1t ello complica 
aun más su situación, pues diminuye el jornal, esca:>ea 
el alimento de su mujer y trae ni mundo hijos con el ger­
men atávico del alcoholismo o de la sífilis. De In crisis 
de alojamiento se derivo la degeneración del obrero actual. 
Sus hijos, criados en ese horrible ambiente, buscando el 
respiro de las <'Olles e.<trechas y polvorientas como el 
m6s higiénico J>Arque y la más anhelada diversión, se 
crlnn enfermizos, débiles, muchos no subsisten, los más 
epCerman. Otro factor n1ós que prueba la tremenda respon­
sabilidad que contrae el hombre al traer al mundo trel>, 

cinco, siete seres que habrán de morir o vegetar iJúecta­
dos por los bacilos, en In más desoladora incuria y aban· 
dono. 

LA CRISIS DE ESCUELAS 

Nunca se hablará bastante de la crisis de escuelas. 
Nunca se hallarán mientras no se imponga más honda 
transformación social, los medios para re_~olverla total· 
mente. Los hijos de esos proletarios que como todos tienen 
derecho, cuando menos, a una elemental instrucdóu, ,e 
ven recbazados del medio ambiente, de In escuela, lujo 
realmente oriental que rllra vez Uegau a disfrutar. Malas, 
muy malas son la mayorla de las .,;cuelas oliciale.., y no 
por incompetencia del profesorado, sino por falta de me· 
dios con que desarrollar su labor pedagógica, pero ni aun 
ese resquicio de instrucción M.: consiente al pequeño pro­
lel~rio. Habrá de permanecer infectando Sil cuerpo, co­
rrompiendo su espíritu, degenerando Sil inteligencia entre 
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el fango de la calle, ~s<'ndn .de todos Jos vicios, y cuando 
IJ~¡:ue a hombre, cuando empiece para él la terrible pere· 
grinnd6n en busca del lrnl>ajo, será un proletario peor, 
m~~ inl--onsciente, más ~in cultura, más incapaz, y eo vez 
d~ cooperar a la redención de su clase contribuiri a su 
ruin. ¿Hay derecho, padres proletarios, a contribuir a 
~-ta lal>or pésima para vuestros bijos y para las futuras 
generaciones ... ? 

LOS DERECHOS DEL Nl~O 

Frente al derecho del padre, por muy sacrosanto, por 
mu) respetable que sea, se alzan potente~ los derechos 
dd hijo, de ese niño cuyas garantías no son tan sólo las 
de un cariño sin Hmites y de una serie de sacrificios in· 
útiles, única~ que les ofrecen a manos llenas Jos padres, 
tienen derecho a una vivienda higiénica, n una alimenta· 
ci6n snna, a una instrucción m(nima. Tiene derecho a que 
s~ le respete su desarrollo físico e ·intelectual y a que sus 
)ladres no se vean en la triste necesidad de mandarlos a 
un taller, de •botones•, de •chlco para recado5>, con el 
6n ae ayudar también o los gastos de la familia, cada .-ez 
ncre<entados por Jos hermanitos más pequeños, que van 
'" aumento. ¿Se garantizan debidamente estos derechos 
dtl niño? Pues entretanto todos los niños del mundo, 
todo• esos obreros del futuro tienen hoy el derecho de 
alznr'< con esa su mirada febril en sus coros hundidos y 
clcmucrndas, frente a todo e.'e ejército imponente por su 
rnhcrin de proletarios y pedirles cuentas con esa pregunta 
sa¡>rema de tan honda tragedia. ¿Y para vi\· ir cestO> DOS 
hJn traído al mundo? ¿Por qué? ¿Por qué? Y ese porqué 
'tguirla vibrando en la ntm6sfern, latente como la suprema 
inturognci6n que Jos nitios, cuando se transforman en hom· 
brts y ven, unida~ a ln miseria de >U shuaci6n, la amar· 
gur de la lucha, se hacen in\'ariablemente ante los pri· 
mems \'OSOS de \'ÍDO, que habrán de <er la primera into­
:Qc,ltÍÓD gra,-e de su or¡(anismo, débil y enfermizo. 

Yo qui,iera hacerme aquí portavoz del juicio de e505 
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miles, de esos milloo~s de futuros proletarios, y pregunt.u 
a los que hoy ocupan sus puestos en el ejército del trabajo : 
•¿ Por qué les habéis traído al mundo h Yo estoy segura 
que todos bajarlao la cabeza avergonzados, lamentándose 
de que la inconsciencia de un momento de placer hubiese 
traído sobre ellos y sobre las cabezas de eso~ hijos tao 
adorados, todo un horrible estigma de miseria y toda una 
tremenda traba para la redención futura. 

UN CASO TRAGICO 

Como uno de tantos, como un suceso más sin otra im­
portanciA que la que le presta por un momento un .re­
porten fatigado por el trabajo del ella, ha venido en la 
Prensa recientemente nn ca..«> trágico, y que es una prueba 
mAs a mis argumentos. En la calle de Francisco de Roja, 
n6mero ro, próxima a Mataderos, habitaba un matrimonio 
joven de poco mhs de veinte años que llevaba n6n no tres 
de casados, y ya contaban con cuatro hijos. Los dos 61ti­
mos, dos niñas 1oellizas, eran mantenidas por la madre, 
pues contaban escasamente dos meses, ayudéndose aqu~lla 
con leche condensada. Los niñas, débiles, y la madre, más 
floja a6n, resistieron durante este tiempo. Al fin un dla, 
la madre, como de costumbre, les dió de mamar a las doce 
de la noche, y cuando despertó al siguiente ella halló a 
las dolO mellizas yertas. Extraño el c:aso, presentada una 
denuncia, los resultados de la autopsia de las pequeiias ha 
comprobado que las dos han muerto por cmiseria fisiol6-
gic:n•, esto es, por debilidad de naturaleza y por carenciA 
de alimentación adecuada. Lo madre, que inconsciente­
mente del delito cometido ha trafdo al mundo en dos años 
y medio a estos cuatro seres, consumiéndose a sí propia, 
sin poder reponerse paro darles la suliciente vitalidad y 
energía, habrá sufrido un dolor intenslsimo con la muerte 
de esas dos lindas criaturns trnídas a este mundo de lágri­
mas y risas, pero del que ellas no vieron más que la agonla 
de la insuficienci• hasta perecer. Y ella no se habrli dado 
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:uenUI porque no ha habido quien se haya cuidado de ea­
>~árselo, que el daño e;;Uiba en ella, precisamente en ella, 
que no ha sabido, limHando su descendencia, graduando 
su prole, traer al mundo aquellos hijos que su marido 
estaba en condiciones de sostener más tarde y ella de con-
cebir con vitalidad, pri mero. "-7 

ro caso más que quedará oh•idado para muchos, en el 1 
que la mayoría no habrtl parado atención. Para \'OSOtrOS 
debe ser una llamada al orden. Ese caso es de una familia 
obrera. Ha sido protagonista un matrimonio joven, recién 
ca!<~do, en la flor de la ilusión y de la vida. Podéis ser tam-
bién vosotros protagonistas de otra tr11gedia igual. Apro­
,·echnd al menos este ejemplo, pensando en que es cruel 
agotnr a vuestras mujeres, consumirlo.s y privarlas de .. 
fuerw y de vitalidad, pero en que es Iraucameute criminal) 
traer a la vida nue\'OS seres que sólo habrán de ,-enir para 
sufrir y pal'(l llorar. 

C.\RNE DE CAi'tON 

Todos vosotros os habrNs oldo llamur en algunas oca· 
~ione• proletarios. ¿Pero sabHs lo que ese término signi­
fica ... 1 De procedencia latina, valía para designar a la< 
cgentes pobres de Roma que no conlribulan n In República 
más que con sus hijos ¡:.ara In guerra•. Sentido doloroso 
y sin embargo real. Es.~ e' la aplicación que dan a vuestros 
esfuerzos, In única orientación posible que juzgan para 
,·uestros hijos. \'osotros contrilmls e.xclusivamcnte para la 
guerrn, para convertiros en •carne de cañón• que no haya 
de merecer ni siquiera los honores de ser enterrada, sino 
el de ele,·nrle nn patético ruau.;oleo al nombre del <SOldado 
desconocido», en c¡ue uuns lágrimas fingidas, unas lujosas 
coronas y unas cuantas vi~itas prestigiosas, vengan a sig .. 
nillcar ese falso y vergonzoso pseudodolor de las clases 
poderosas a quienes el dinero y el mando ban embotado 
basta la sensibilidad. No queremos monumentos al soldado 
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de"·onocido. Qneremo., ~omo decla el propio Remarque, 
con un ra~go de •ingenua ironía. en su Sin nolltdad en el 
frnrtc, que peleen los jefes de los Estados que son quie­
ne' .e han di,gustado en un match de boxeo para diver­
sión gratuita de lo• pueblos que no han inten·cnido en la 
contienda . . \ctnalmente los hombres de Estado, repr~en­
tativo~ de la clase burguesa y capitalistn, se alorrnan ame 
el descen.;o de la natalidad en algunos paí•es, estimando­
que •en caso de guerra, el ejército nacional no estará 
lo ,uficientemente nutrido de gentes di~puestas a dejarse 
matar por razones de &tado•. Ahora recuerdan aquellas 
medida, que ante> del conflicto mundial tomaron Fran­
cia, Alemania e Inglaterra con el fin de favorecer la ma­
ternidad con premios y favores aplldrinando a lo- futu­
ro. vrbtagos, el Kabcr, el Rey y los presidentes de Re­
pública<, y criados de este modo como cerdos cuyo nú­
mero se procu ra aumentnr paro servir de elemento de 
número en lo,; futuros combates. Al escuchar su rumor 
hemos de pen<;ar en esta humanidad que ''a aumentan-

• <lo la procreación de la mujer que lleva su inconsciencia 
ha,ta el punto de no dudar en traer al mundo hijo tras 
hijo, que no ignora habrán de ser 'ictimas en lo,; campos 
de batalla. Los sacerdotes, obispo•, papas que, en nom­
bre de una religión como la cristiana, mbericordiosu y 
ju!oota en sus principios, bendicen los cañones de~tructores 
y los ej~rcitos fratricidas, ciegan aún más la inteligencia 
<le estas mujeres y embotan en lo posible la sensibilidad. 
L." madres, tan prestas a sacrificarse por sus bijo,, de­
ben saber que, ni a.un oument~mdo su:i dolores en una 
procreación mayor, sir.·en los intereses de su da,e, 
'ino los del Estado, esto es, de personas cuyos afanes 
le, ,;on totalmente ajenos. E l d!a en que la religión ca­
tólica se 'itúe en su verdadero punto y deje de enga­
ñar con e,te espejismo las mentes de las pobres muje­
res <e habrá terminado buena parte de este sacrificio, y 
la mujer "' verá fonadn a reconocer la falsedad de su 
primcrn postura ante problemas e instituciones en los 
qu< ella ni siquiera ha intervenido autorizándolos con 
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'-U voto. Actualmente la nad6n que más ahi~rtam~nte 

mantiene la ofensim contra el d<:.>censo de b natalid.•<l 
y el numcnto del régimen abortivo e~ Italia. Cuando 
un régimen dictatorial, tan absurdo como el fasci>· 
ta, afirma que ello ''a en contra de su e:ristenda, prueba 
que el fasci•mo quiere muchoo ciudadanos, ya que ve 
para Italia la perspectiva de una nueva gran guerra en 
que todos e•tQo, sen:s se hundan l aniquile!'. Como 
ejemplariaad vergonzosa, como e>tfmulo para e.~tn lu<·ha, 
veamo• unas íras"s que condensan todo el espfritu con­
denable del fa,dsmo. Umberto Notari, ~~~ >U último librn : 
La fati ca nu=iale, termin" su obra con esta~ palabra~ : 
dtalia, asl poblada, podrá vencer no en una sino en dict 
guerrns. Italin podrá hacer suya a Europa entera y cons') 
troír un imperio más va;to que el de César, de Cario-/ 
magno, de .\lejandro el Grande, de Jorge VII, o de la 
<:a$a Blanca•. 

Pero han cMnbíado mucho los tiempos. Mussolini lo 
querril. Los •camisas negras•, se aprestarán a exigirlo. r 
Pero ~~ pueblo italiano, el que hoy aparece soju1.gado y el 
que fuera de ltatia lucha por In redención de Ml Patria, 
ese pueblo rebelde deberá ai7A~rse contra Fascio y con-
tra la Iglesia Romana que tan hábilmente transige coa 
cstns doctrinas de bárbara intolerancia. Este pueblo, como 
el español, como el de las demás naciones, debe .aber que 
tiene el derecho a disponer de la ,;d.~ de sus hijos, carne 
de su carne, por encima de las disposiciones de un F.,­
tado o de un déspota. Y que se acabaron los cproleta­
rios•, cómodamente utilitado.. para el único empleo • 
ellos nbandonndo en su totalidad, el de ccarne de cañón> 

SE:'•ITIDO DEL A)!QR 

Tarea inútil, ardua y compleja sería t:l tratar de delinir 
ni remotamente el amor. Por lo mismo que e, algo t3n 
etéreo, tan sublime que no admite definición alguna, 
nosotros no c¡ueremos añadir una más a tantas c!>mo 
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<le H •e han d~<l<>. Pn,iblemente :1 nuestro jnici'l, el 
amor no e.'<.iste como tal concepto abstracto y gené­
rico. El amor e• una mezcla cualitativa y cuantitativa de 
instinto o atracción sexual y de amistad, tomando este 
término en su más exacto significado de compenetración 
y buena armonía mutua. Por ello, todos los filósofos y 
poetas que se han preocupado de definir e investigar so­
bre los orígenes del amor han fracasado, puesto que no 
hao logrado dar una experiencia concluyente y, por el 
contrario, se han limitado a definírselo cado uno, según 
su estado de conciencia. El amor ba sido, no obstante, 
una cosa tan complicada que muchos hombres no han 
vacilado desde los tiempos más remotos basta en per­
sonilicarlo. El hacerlo eu no oiiio es, sin embargo, a mi 
juicio, un error. Es suponer que el niño sea un sabi­
hondo, niño precoz en todas las cuestiones igual de 
índole sexual que sentimental, y el niño parece el ser 
mfls alejado de estos candentes problemas. Sintetizar­
lo en un anciano con canosa cabellera e intenso caudal de 
experiencia seria tal vez más correcto pero menos estéti­
co. Haberlo hecho en un adolescente coa toda su irre­
flexividad y su entusiasmo nos hubiera parecido mál< na· 
turol . Pero el hecho es que los antiguos lo infantiliz~ron 
y redujeron. Y, sin embargo, posiblemente los mismos 
que esculpieron el primer Eros balloríanse en aquellos 
momentos heridos por la~ Hechas que ellos esroban po­
niendo eo mármol o piedra, esto es, absolutamente in­
ofensivM, en su fingido carcaj. ¿Para qué seguir? Nos­
otros dudamos sinceramente de la existencia del amor 
como tal amor. No queremos con ello descorazonar a ro­
mánticos y sentimentales. Por ello no negamos rotnoda­
mente. ~a existencia. Pero exi~ta o no, cuidémonos nosotros 
de auxiliar su labor para que ella resulte eficiente. Presté­
m.,..les al amor los ojos que a él, por su ceguera, le falron. 
'r.' ... eamos quil·nes conscientemente le t.>rientemos en el ~en­

tido de nuestra propin ... oluntad. El hombre que ha llegado 
a dominar o a parar hastn las fuerzas ciegas de la Natura­
leza, puede también ejercer su dominio sobre esta otra 
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fueruo ciega hasta aqui. En el momento en que el hom· 
bre "'a que su voluntad soberana se impone sobre esas 
qoe O ha..ta aqul hn estimado como pasiones irre~i,tibles, a 
la• que por comodidad se abandonaba pata justificar mu­
cho• de "''~ actos irreflexivos, dejar6 de creer en el ~mor. 

1DEA DE J..\ !.lBERT.\D 

La libertad tiene un sentido muy distinto y poli{ac6tico. 
EJÓSte una libertad de indole material y otra de orden 
intelectual. ¿Ea cuál encuadraremos esta libertad en el 
amor. .. ? Material por los medios coa que llevarla a la 
práctica ; espiritual por la finalidad que persigue y por 
lo• factor<." que en ella inten-ienen, la Libertad de amar 
ofrece hoy un aspecto doble, de dos caras, a cuAl más 
importante. La libertad, que es en los primero.. tiem· 
po< la m6s elemental y legitima aspiración del hombre, 
que mé< tarde es ya un deseo insatisfecho que se trun­
ca ea absoluto ea la Edad Media con el Feudalismo, que 
desaparece con las Monarquías, y que hoy es aspiración 
de revolucionarios por lo mismo que el hablnr de liber­
tad bnjo un r6gimen monárquico como el que hemos pade­
cido es catalogarse como rebelde, existe en potencia así· 
mi•mo en el mnor. Pero le falta su realizncióo. Oculta por 
toda unu serie de prejuicios, muy pegada hasta aqul a In 
tierra por el lastre de la groserla que eu vano se ha preten­
dido nrraocar de ella. al fin parece que •·a camino de lcvan­
tnr el vuelo. La libertad no implica otta idea que libre di~­
po!>ición de lo que es de uno, el cuerpo, sin otta restric· 
dón que la vida del nuevo ser que pueda salir como fruto 
d~ la unión pactada. Para dotar a esa nueva vida de to­
da$ las condiciones indispensables pata una subsistencia 
ordenada y met6dica, la sociedad interviene, cuando el 
hombre, consciente de sí mismo, no ha sabido evitarlo, 
apartando de su fionlidad puramente de placer aquella 
otu que pMda tender a reproducirse flsicamente. El 
qut no e~té en condiciones materiales ni morales de 
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tener un hijo, que no lo tenga, aunque ello no 1~ impi­
da vh•ir con aquella mujer quE: haya elegido. Aquel que 

. 'iema el ailin de educador, el in•tinto de la paternidad, 
puede recoger un hijo ajeno, •i o tan lejos lleva ya su 
altrul•mo o •u desinterés. Lo primero que el hombre 
tiene que aprender es la parte más desagradable de 
toda' la>o cuestiones, y en este caso e• la de que habrá 
de adquirir la convicción de que no t iene derecho en 
modo alguno a dar vida a nuevos seres sin la autori­
znción de esa sociedad que ellos va n A venir a engrosar 
y que debe tener la garantrn de In Ranidad y medios 
de lucha de sus nuevos ciudadano;. Ln libertad en el 
amor no es, pues, todo alegria ni placer. También 
hay, pesando sobre ella, con un carácter más grave e im­
poncntt, e l sentido de la re.ponMbilidad que se contrae. 

LOS POSlTI..\OOS TECNJCOS 

DE L.\ LffiERl'.\D DE ,\MAR. 

Con dificultad podremos conden,arlo., puesto que "' 
da el curioso caso de que ningún pensador, aunque 
mm·hos han tratado e•te tema, se han preocupado de 
fundamen tarlo científicamen te. Con gron frecuencia nos 
~n,·onlramos entre nosotro,, y particula rmente en la lite­
rnturo de Polonia y Rusia, con defensores de la tesis del 
·U~!lJO~ uu¡ U9!:lUU! WOU;}p ~¡~;¡ 'Oí!JO'llU~ U!$ '~J9!1 JOUfV 
te es en absoluto •n compahble con nuestro sentido prac­
ti<'"· El amor no puede ser libre como aspirncíón porque 
Y" lo cs. Dondequiera que esa libertad no existe habrá 
:uracci6n sexual o miras de interés y con .. eniencia, pero 
amor, tn el verdadero -'Cntido del término que compren­
o!~ una atracción de doble matiz corporal y espiritual, no. 
Por ello, nosotros, en nue,tro nfán de reformar todo lo 
<¡u~ con•ideramos totalmente anticuado, habrema., de 
intentnr destruir ese \-iejo paradigma de que el amor e,; 

l'iego. No-otros también coincidimos con las considem-
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d<Jnes de Sbeller, que ha manifestado que el amor no es 
cieRo, como venia siendo representado de,de la antigüe­
dad, sino, por el contrario, clnriviclcnte, puesto que adi­
,·inn entre mil personas la elegida, y de"Cubre eo ell.o 
C\Htlidade• excelsas, ocultas ni ojo indiferente del que 
nu está enamorado. J..a libertad en el amor se fundu 
p:or:t su tesis en que dondequiera que el amor puede fijar 
su penetrante y aguda mirada, pueda tener libertad y 
estar en condiciones de satisfacer al punto sus de,eos. El 
amor, por su propia noturalez.~. ya es libre, r haciendo 
al:trde de esa libertad ~e ve obligado a detenerse tan sóln 
ante la barrera que una ley anticuada y unn moral má' 
anticuada todavla, como marcada por las religiones, han 
venido a fraguar. 

J.a libertad en el amor necesita que lo.• que la practi­
quen sepan también cómo utili7.arla. Uno libertad per 
fe<·tn, pero que valgo tan •6lo para sntisfacer meros 
in,tintos que en los más de los ca.<ns van en contra 
de los sexos y de su eugenesia, no e' ,·erdadera liberta<l, 
e' re.•lmente libertinaje. La libertad exige, pues, como 
únka tTaba la de la finalidad de los hijos sanos. Siempre 
que no se llegue a este fin, yn porque sen imposible bio-
16¡:icamente, ya porque prudentemente se evite, In liber­
tad no tiene el menor obstáculo en su <'amino. Tod"' 
debemos tener In convicción de que somos dueños ele nues­
tro cuerpo para hacer con él tan sólo lo que nos aconseje 
nue~tra conciencia, sin que unn ley ni una moral vayan a. 
impedirnos estas libertntles porque todos los actos que eje­
cutt-mos, cuando no van en perjuicio de tercero, ~n ab$()-o 
hnnmente legales y nb,olutamente morale.• tambi~n. E,,e 
e,, pues, d cam1>o de ncción de la libertad en el :•mor y 
e.' tambifn su única traba. Es el principio y la meta. No 
olvidemo~, pues, que In libertad, sagrada pnlabro a la que 
se h<m ded icado tanto' cantos y que ha inspirado tantos 
rno\·imientos, no tiene otro superior jerárquico en el mun 
do ,exual que la Eugeneoia. Esta si, como un superior tn· 

contestable, y no tiene otro tutor que el de In propia 
con,·enienda en la limitación de In prole. El , -icjo cnn 
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cepto del amor como un idealismo romántico, ante el 
que todo cedía y. para el cual no cabla pensar en conse­
cuencias futuras, debe desaparecer de nuestra conciencia_ 
Todos debemos hacer lo posible por infiltrar en nuestra 
mente la idea de que si tenemos derecho a ser libres 
en todos nuestros actos, tenemos lo obligación de velar 
por el respeto y por las garnntfas de esa libertad. Si 
se siente una pasión por un individuo del otro sexo 
que por sus capacidades ffsicas no está en condicio­
nes de traer al mundo un nuevo ser, que seria for-.lóSa­
mente un enfermo, un idiota o un degenerado, nosotros 
no podemos en conciencia contribuir a llenar hospitales, 
manicomios, cárceles de seres as! horrorosamente tara­
dos. Nadie nos priva que satisfagamos esa pasión. Pero, 
sabiendo también que ella no habrá de tener consecuen­
cias trágicas, funestas en nuestro porvenir y en el de la 
Humanidad. Libertad en el amor siempre, sin más mira 
ni más finalidad que el placer y la felicidad, sin más limi­
tación que el propio placer y In propia felicidad, de los 
nuevos sere~. que es en todo momento por su incons­
ciencia muy superior a la nuestra. Digamos tambi~n nos­
otro.; con el maestro ;\!arañón : Renunciemos a este equí­
voco romántico y dañino. Los poet~ nos maldecirán. 
Pero la bendición de nuestros hijos nos consolará de sus 
maldiciones. Y a la postre, los poetas nos darán también 
la razón y dedicarán los sonetos a lu Eugenesia~ como 
hoy se JO!\ dedican a la Luna.> 

LA l·lNALlDAD DE LA 

ÜBERTAD DEL AMOR 

La 6nnlidnd que la libertad del amor pretende es pro­
curar reforzar y organizar en lo sucesivo la sociedad bajo 
nn régimen de mayor e innegable amplitud. Nosotros no 
hemos pretendido nunca, al defender esto tesis, ir a plan­
tear y a proponer para las generaciones futuras nn he­
cho que nosotros IDismos hubiéraa¡os de juzgar con 11na 
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inmor.1lidad. E>timnmo>, por ~1 conlrario, que el desarro· 
llar en las personas por todos los medios a nuestro rucan­
ce esa aptitud de poder elegir es uno de los mnyore" 
beneficio~ que podemos reportarle. Para ello In libertad 
en el amor debe ir acompañada de unn prep>1radón ante­
rior eficiente e indispensable. No se In puede predicar y 
tratar de llevar a la práctic.• si no tiene un conocimien­
to lo suficientemente claro y explicito de la responsabi· 
lidad que con ello se contrae. Para muchos, particular­
mente para algunos jóvenes desaprensivos, el problema 
de la libertad del amor se resolverla simplemente con 
un reto1.o brutal y sin la menor finalidad. Pan• los que 
sepan que, puesto que se les otorga una libertad, la 
Sociedad tiene también derecho a garanti1.ar su u,o, 
la libertad de amar será, no una facilidad al problema 
<exual, sino una mayor responsabilidad. Antes, con el 
matrimonio, quedaban cancelados todos los compromi­
•os, nadie era responsable de lo que después sucediera, 
ni de la enfermedad de uno o del otro cónyuge, ni de 
•us despilfarros, ni de ruina de sus malos tratos, ni de 
la incompatibilidad de caracteres. En la unión libre, en 
la que cada uno es capaz de romper el vinculo puramen­
te moral que les ata, elciste un mayor incentivo por parte 
de ambos de consen•nrlo, y existe también la responsa­
bilidad que , la Sociedad ecuánime habrá de encargarse 
de e.xistir. En la libertad del amor los hombres cum· 
plirA.n si11 ob•tácu.lo alguno In finalidad reproductora de la 
e;pecie o la de satisfacción de sus necesidades o de sus de· 
seos. Lo que no habrán hecho es poner una serie de 
cdmenes bajo la lutel:. oprohiosa de una ley egolsta a 
quien no importa destruir el derecho de los débiles con 
tal de amparar al fuerte, el propio hombre, que. la ha 
hecho, como es lógico, en beneficio propio. Por eso, mu­
chos que aspiréis, cuando estas frases lleguen a vos· 
otros, a poder practicar también en unn ern mejor esa 
libertad en el amor, muchos que In creáis ya próxima o 
que pretendáis ejercerla en la actualidad, aun dentro de 
la, restricciones existentes, no creáis que ella va a ser, 
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en el momento en que se implante, medio de '<ltisfacción 
-in trabas. Todo lo contrario, lil~rtnd en el amor po: 
lo mismo que será una ndquisición re•·olucionaria ten. 
<Id que ofrecer a la sociedad nuen1 que la instaúre 
hs >u6cientes garantlas de que con ella habrá de mejc. 
rar,e al menos la trágica institución familiar, cuya 
inOuencia sobre la orgoniznción unh·ersal ha sido tnn funesta. 

ENSE~AN%AS PARA Jo:L HOMBRE 

Por un egoísmo personal, la posidón más útil y más 
,·6moda para el hombre es la de In renunciación. ::llientra.s 
pu,'da conservnr el cariño que un tiempo codició, consér­
velo en buen hora. CUando aquél be le t:~;cape. diéjeleo 
marchar, que nunca habrá de fallarle amor •incero o 
mercenario con que consolarse de la pérdida. El hombre 
que se rebela contra la indisolubilidad y perpetuidad del 
dnculo contraído y que no tolern una ruptura ante la 
voluntad de la mujer, aunque In nutoriT.a y de.,ea cuan. 
do es ~u voluntad la que la solicita, no tiene un sen­
tido justo y adecuado de los términos. La justeza de 
éstos radica en saber amoldarse ni ambiente, .v en sa. 
hcr llevor o la práctica e l criterio mantenido. Quien 
abomina del matrimonio y cae en sus redes, es t:on ilógi­
co .v ricllculo como el que, dispuesto u romper el vínculo 
<'011 el nbandono o el alejamiento cunndo u su gusto le aco­
mode, protesta y lleva a vías de hécho esta reacción cuan. 
do quien decide sobre este abandono o alejamiento es la 
mujer. La primera y trascendental reivindicación del fe­
minbmo bien entendido deberá ser ~Ma de In absoluta pr<>­
piednd por uno como por otro cónyuge del amor y, por 
con "iguiente, su libre disposición. Ni celos ni crímenes 
po~ionales. f"ónuula pacífica, unn, rebelde la otra, con 
que se condensa este sentir, las dos son expresión de una 
p ·<:udo ch;lización bárbara en su espíritu y en su COn· 
ductu que en un afán imposible pretende e.~tablecer y ga. 
rootizar una propiedad como puede hacerlo con una hipo.. 
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teCII ><>brc una finca u otro bien inmueble sobre e.ota co.a 
tnn c:.;.piritual. ~uti1 e incomprensible qne hn ~ido, t:~ y 
.,,d d nmor. 

L\ .\CfiTUD DE L.\S ~IUjéRES 

E,t.,., problemM del amor en relación con el matri· 
monio no han preocupado a la gran mayorin de nuestras 
mujeres, aunque parece que todas se interesan por el 
último término de este problema. La mujer, y particular­
mente In española, ha llevado en lo más pro(undo de su 
e<pfritu lo ideo de que debe de ansiar y aspirar porque el 
amor llntnc a >US puertas inconscientemente, aunque ella, 
en ,·btn de Mt tardnnza, haga todo lo posible por provocar· 
lo, y nl propio tiempo se le enseña a que juzgue que las 
ctie!.tione~ ... ex.unle~ ~n absolutamente gro~tr4l~, ~· sin La 
debida fundamentación técnica para que corresponda .. 
una mujer el poder tratarlas r estudiarlas independiente· 
mente. \' este profundo subconsciente hereditario que do­
mina a buen número de nuestras mujercita> e~ tan po­
deroso <1ue hizo pen<ar a Huntiogton sobre estos mi.-­
mo• problemas, relncionfuldolos con un cn•o ~e \'er­
dndera ejemplaridad que él conocia, y que aun totalmente 
ajeno n este problema del sexo, muestra como obra In 
temprann e inconsciente educación. Un amigo del inve;­
tigador, judio por cierto, hubo de adquirir la creencia de 
que el cerdo era un alimento íntegro y deseable para 
los hombres que hicieran una vida activa fuern de MIS 

ca!'-as durnnlc los frios meses del invierno. 
);uestro hombre emprendió la cría de algunos cer· 

do~, dó que el trigo limpio y bueno se convertía en 
carne saludable de aquellos animales, convenció•e luego 
de que la matanza •e había operado en las condicione• 
,_.¡nitarins debida> y ,·igiló el aderezo de uno ele lt" cer­
dito~. Intelectualmente en cuanto era con>ciente ele ello 
y emocionalmente, estaba dispuesto a dar-e un agradable 
b:mqucte de ~-ochinillo asado. Lo comió muy gustoso. 
J><!rO, con gran sorpresa de su parte, hubo de poner· 
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~e muy enfermo y dió de lado el plato. Fácil es expli­
carse lo ocurrido. Nuestro hombre se habla educad<l 
en Rusia con sus padres y, tanto éstos como la comuni­
dad, establecieron en su inconsciente una reacción nega­
th•a muy fuerte para esta clase de alimentos. La cual re­
acción habla llegado a formnr casi tanta parte de su 
maquinaria relleja como su innata tendencia a e;tornu­
dnr cuando el interior de la nariz se irrita en cierta 
forma. Este acondicionamiento negativo para con d 
cerdo persistió ya en él siempre, y pór más que hizo no 
logró vencerlo. Tal es la repulsión innata que la mujer 
suele tener a abordar los problemas sexuales que tan 
honda influencia ejercen sobre su conciencia. Sin em­
bargo, una educación que data ya de una generación en 
lo> demás países ha cambiado, si no radicalmente, paula­
tinamente los hechos. Sin necesidad de recurrir a las prue­
bas del Juez Rinds, el hecho de que In prostitución y el 
número de casas de mal vivir disminuye, es una prueba 
de que los jóvenes hallan su adecuada sustitución en 
las relaciones con miembros del otro sexo, aunque de 
diferente posición social. Por ello dice y termina así su 
trabajo Beatriz Forberston, titulado: Lo que las cM~<je-
1'eS quieren• que, aunque publicado hace catorce año>, 
para las mujeres españolas les parecerán de uno. ex­
tremada rebeldía : cSi estuviéramos abocados a tener 
que elegir entre el cmatrimonio de pruelxu y el camor 
libre. de una parte, y la •prostitución• de otra, no vaci­
laría en pronunciarme a favor del primero, y creo que 
lo mismo barloo todas las mujeres de alma pura, dota­
das de conocimientos médicos, imagiuación y piedad.• 

LA .MUJER Y LOS HIJOS ILEGITUIOS 

Erute en la actualidad una fórmula sometida a discu­
sión sobre los principios de la maternidad libre y del 
derecho de la madre a decidir por sí misma de la suene 
de sus hijos y de su porvenir. En el programa chero-
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e~lovaco, donde se ha planteado, se dice que se acepta­
rán sin oposición las rei,.indicaciones que concierten la 
igualdad de lo mujer en el derecho matrimonial y su> 
re,isiones fundamentales. Después de tres años están 
hoy luchando en Checoeslovaquia por conseguir aún una 
ley que proteja los niJios ilegllimos, la.• madres, y los 
hijos de padres divorciados. Se trataba hasta aqul de 
obligaciones elementales que solicitan ir acompañadas de 
sanciones. Este ailo, el doctor A lfred 1\Ieissner, ministro 
de Justicia, presentó en el Senado un proyecto de ley 
que promete ya como plausible la ejecución de esta 
reivindicación. La protección se extiende afortunadamen­
te a las mujeres separadas, a los padres que se encuen­
tran en necesidad, y establece la sanción de uno a seis 
meses de prisión. Esperan las mujeres checoeslovacas 
que el Congreso aceptará estas reiviudicaciones, pues 
estiman, y con ju>ticia, que ellas corresponden ya a las 
necesidades de las mujeres que trabajan, y que eUo dará 
al Programa del Partido Socialista una mayor capacidad 
de atraccióu. Lo indispensable para nosotros es luchar 
entretauto por que bien pronto puedan estar lns muje­
res espa1iolas en condiciones de pedir lo mismo. Feli­
ces las que canslara. Felices lo. que csolicitan.. Quien 
tiene un ansia y sabe mantener ~tna Uusión hace honor 
a sus más relevantes cualidades de hombre y de ser civi­
lizado. Quien se lil11Ítn a vivir una vida monótona, sin 
estridencias, sin preocupaciones, paria de una sociedad 
a cuyos bajos fondos ha Uegado ya el clnrln de la rebel­
día que ha encontrado hnstn aqul en la mujer uua casi 
impenetrable sordera, no es mujer, es un simple ser 
auimado que vh·e y siente porque a la Natural~ no 
le ha dado el capricho todavfa de dejarla sin vh-i.r y sin 
sentir. La preocupación es la única razón de ser del in­
dividuo. Mientras la mujer no se preocupe de s{, serán 
inútlles nuestros esfuerzos. Yo saludaré con alborozo el 
dJa, que yo no espero qne sea lejano, en que detrás de 
la reducida falange que nosotros formamos aún, veamos 
uno masa de mujeres ávidas, de mujeres rebeldes, de 
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muj<"re, inquietas. N., baHanl. ¡.;,., día 'erá el definiti­
'"'' de la salvación de España. Mientras el hombre !abo­
,., re\·olucionariamente en In calle, y la mujer en el 
hugor temple So> entusiasmos ~-on el jarro de agua fría 
de ~us recriminaciones, la re,·oludón no será un hecho 
consagrado total o inde,tructillle en España. Y hace 
falto que el tan decantado cspfritn de sacrificio _.- de 
heroicidad de la mujer se pruebe en lo~ momentos cum­
bres y aprenda que su misión sigue siendo la de sacrifi. 
<-nr<e, no por personas, sino por ideales, no por falsas 
y ridículas gazmoñerías, sino por verdndes científicas. 
J.u mujer que se dedique a cstt luoor con apasiona­
miento habrá asegurado lo Libertad en el mundo, )' la 
Humanidad podrl\ entrar segura y consciente en la 
nueva etapa de ci\-ilización. LIC\'Orá lo fuer.<a del lucha­
dor, pero tambit:n la com•icción v el fuego del apostolado. 

LA lliSION DE L\ ~fl'JER HiTE L\ EGGE!'."ESL\ 

Las circunstancias que constitu)en el medio en que se 
de;envueh·e ordinariamente la mujer hacen suponer que 
ésta tiene hoy una obligación trnsctudental de estar al 
tanto de las cuestiones eugénicas. Porque la eugenesia es 
uno ciencia integral e indispenMble, ya que es la ciencia 
de la vida. No creemos que ello es fa lso o aventurado. 
Todo lo contrario. La Eugenesiu ticnt para la mujer 
mayor troscendencia, porque ' i In misión del padre es in­
teresante, la de la madre es aún más vital, m6s absoluta; 
la madre da vida, mantiene, crea todas In~ células del nue­
,.o organismo. Bien es verdad que In mujer sin el factor 
hombre no es nada, pero ello es algo asl como el ,·alor 
.Id pedernal sin el eslabón o \"icever53, que se relati­
' iza y hasta desaparece. t:na mujer cmndre en potencia. 
podrá tener más ,·alor corizable eo este absurdo mercado 
humano que hemos creado de bellezas y pseudobellezas, 
pero una mujer cmadre en pre~enci•b tit!ne un valor aún 
má' importante y positivo. Y la suprema enseñanza que 
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la madre habrá de ir aprendiendo lentamente en la inicia­
ción trabajosn a que se la obliga es la de sus deberes 
para con la Salud. Deberes que basta aqul no han sido ad­
vertido. y que son, sin embargo, vitales. La mujer delle, 
al f.Bber hacer uso de so derecho de elección, pensar en 
que lo hace no tan sólo por un mero estimulo de su cora­
zón o una mera rebeldJa, sino por la proyección de su vida 
sobre lo• hijos futuros. Si la madre no pu~e sacrificar a 
la hembra, sobre ella la responsabilidad única. Que no car­
gue a la sociedad con el producto de aquella unión que la 
Humanidad no le ba solicitado y ella le ha donado tao im­
pensada e irreflexivamente. La madre debe aprender que 
no tiene derecho a complicar la ,.ida de 'us hijO" ya naci­
dos, trayendo al mundo nuevos seres. Cuantas veces al salir 
a la calle tropiezo con esos diminutos arrapiezos, chiquillas 
desaseadas y ya trabajadas, con la cesta de la compra o 
cargadas con pequeñuelos, pienso en la tragedia de estas 
chermanas mayores• de los hogares proletarios. Ellas, 
las que ayudan a la madre. Ellas, las que suplen su labor 
impotente para desenvolverse en tantos y tan múltiples 
aspectos. Ellas, las únicas hormiguitas, víctimas de la 
ca;.a. Porque paro ellas no volverá ya la infancia perdida, 
ni lo;, dlas de sol y de alegria, ni el descallliO, ni la escuela, 
ni las amistades infantiles. Pasará de aquella infancia 
tri.te a una mocedad trabajada en el taller, en la fábrica, 
basta voh'er a constituir otro hogar proletario como aquel 
en que ha nacido, y vol>er a pasar privaciones )' alll3rgu­
ras y a segnj.r en su inconsciencia despreciando la lección 
de la vida, y teniendo hijo:. y más bija. para complit'ar, 
al propio tiempo, la situación de éstos como la suya pro­
pia. La civilización contemporánea, en ~us concepciones 
re\·olucionarias, ha elevado a la mujer a la c:ategorla de 
miembro y colaborador de la sociedad que ella forma al 
igual que el hombre. Lo que no ha podido lograr esa 
civílizaci6n es •civilizan a la mujer. Lo está pretendien­
do. pero es indispensable que esta preparación no se 
limite a un estudio, a una carrero, a una participación 
en In 'ida pública ; e• indi,pen~ble que la mujer alean-

' 



50 

ce en unos años lo que el hombre ha obtenido en siglos. 
La labor para con la mujer tiene la obligación de ser 
m:ls intensa y mis eficiente. Lo que nosotras, algunas 
mujeres que lnchamos en ese campo, lamentamos mis 
es tropezar con muchachitas y con mujeres hechas 
ya, que se ríen de estos problemas o no los aprecian, o no 
saben ver en ellos su contenido trascendente para la 
vida futuro, y qne creyéndose má.' pcxlerosas en un falso 
pudor, que es sólo diricula gazmoñería y vicio encu­
bierto, evitan basta el trotar de estos temas, por de­
más útiles y eficaces. Cuando la mujer no sólo no 
le aterrorice el pensar, sino que sienta que para ella 
es una necesidad el <pensar•, tendró el deseo imperio­
so de buscarse temas nuevos sobre los que desarro­
llar su inteligencia y su actividad, sentiré la afición de 
di<cutir y reformar, y la mujer serA entonces emi­
nentemente revolucionaria, pero no para destruir, sino 
para construir y elevar nuevos conceptos que sustituyan 
a los ya jnzgados como caducos y falsos. Dichosa era 
aquélla en que todas las mujeres o, a lo menos, la mayo­
d a ejerciten su derecho a pensar. ¿ Qu~ importa que les 
conquistemos hoy ese derecho, si habré de volver al olvi­
do por la inacción a que lo releguen ? Pobres mujercitas, 
pobres mujeres españolas que parecen haber seguido fiel· 
mente la mll.xima de aquel rector de la Universidad de 
Cerbera, que, cuando siguiendo dictados absolutistas de 
Fernando VII clausuraba las universidades, al igual que 
en los tiempos actuales, cerró las aulas diciendo con abso­
luto, pero estúpida sinceridad : «Lejos de nosotros la fu. 
nesta manía de pensar.... • 

EL SENTIDO DE L.\ MATERNIDAD 

El profesor español Luis Huerta, figura ya destacada en 
el eugenismo internacional, hoce presente, tratando de la 
critica de las Sesiones del Congreso Eugenésico de Copen­
bague, sobre estos mi<mo~ tema~. cque la maternidad 
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<onsciente es el úni~o medio de mejorar a lo madre ha­
<:i~ndola más culta, no sólo por su afán, sino por el de 
mejon. del hijo, contribuyendo así a apartarla deñniti­
,·amente de In escla,•itud en que se hnlla.• La madre que 
es capaz de todos los sacrificios para beneficiar al ser 
querido, no puede apartarse de éste. Debe ser eUa mis­
ma quien se abstenga de procrear cuando reconozca que 
va n labrar In infelicidad del nuevo ser, no sólo mien­
tras esté a su lado, sino cuando tenga que iniciar la dura 
lnchn por la vida, >. debe ser ella también la que sepa, 
aprenda, y tenga como un deber ineludible el educar se­
"-unlmente a ~us hijo~, orientnrles fisiológicamente, diri­
girles en sus instinto. y en su~ hábitos. Ya no basta para 
ser madre con la acción de la Xatnraleza. Hoce falta ser 
muy culta, mucho mós que una mujer corriente, por­
que aquella cultura hnbrá de ¡>olarizarse en el nuevo ser. 
Para 'er madre en los tiempos modernos hacen falta 
cada ,-ez mayores sacrificios, más grandes abnegaciones. 
Pero si no luchamos por beneficiarnos ele este modo, no 
sólo <erá el perjuicio parn nuestros hijos, sino que al 
propio tiempo perjudicaremos a la Humanidad futura, 
estnnc(lDdola para siempre en su actual estado sin per­
mitirle más renovación que la que le puednn prestar 
nno' cuantos seres engendrados bajo este régimen de ex­
cepción que no debe serlo sino normal, de genernlidnd y 
de conducta unh•e .. al para todas In' mujere> que aspi­
rnn n ostentar el glorioso Ululo ele :11.\DRE. 

EL r>L\ TRDlONIO r..s EST.\ EPOC.\ 

El mutrimonio actualmente ofrece para muchas mujtres 
tal como la soltera norteamericana, uno ,-erdadera impo.~i­
bilid.1d de ser llevado a la práctica. El matrimonio, dice 
Forbe>, es In ccruz para las mujeres de esta época de tr.m­
sición•. El matrimonio representu hoy una verdadera trage­
dia. Herido de muerte por la institudún del divorcio no 
puede ofrecer ya ninguna posibilidad. La mujer nctualmen-
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te que putde <:asarst y romptr ese vinculo no tiene prisa 
por <'ontraerlo, suele hacerlo tardlamente ; luego la necesi­
dad tn que se ''e de guardar~e una •ida independiente, 
o aquella otra que le reporta su placer de estar el más 
tiempo posible alejada del hogar tradicional hacen que 
marido y mujer no vivan ya esa e.xistencia realmente­
familiar. Por eso mismo, la mujer, en parte guiada por 
tole su afán, en parte por poder facilitar >U divorcio 
•i llega a verse obligada a solicitarlo, procura evitar 
los hijos. Sabe que el divorcio llegará cuo.ndo ella o. 
ruando él quieran y que esos hijos podrán mantener­
los O o ella independientemente, 1>uesto que cada uno, 
de ello. seguirá teniendo su capital y ninguno de ellos 
ltabrá perdido, como aquf, su posibilidad de ganar el dia­
rio sustento en la lucha por la vida. De este modo, el ma­
trimonio no tiene ya razón de ser. 1 Con cuánta frecuencia 
nos hablan de la vieja y carcomida institución matritW>­
nial evocándola con dolor poetas y soñadores 1 El ma­
trimonio hoy no existe más que en la apariencia, es na 
l.oello fantasma, pero privado de personalidad. Poder 
de,hacerlo definitivamente instaurando la definith·a li­
bertad de acción para los dos sexos debe ser una aspira­
ción de toda mujer que se sienta realmente moderna. De 
lo contrario, el matrimonio, que íué edificado un tiempo 
·sobre unos cimientos de necesidades humanas y de con­
diciones que hasta aquí permanecieron y nos parecieron 
inmutables se reuuevan y modifican, y el matrimonio, por­
ronoiguiente, seguirá cambiando hasta que acabe por 
tncoutrnrse totalmente en hueco, de vado, en la 
ilCtual sociedad, y tenga que ceder el paso a una 
nueva institución más libertaria y menos absolutista 
que •tpa apreciar el poder de la acción del «libre 
,,¡~rfo• humano para regularse toda hU existencia y 
muy particularmente ese aspecro tan trascendental de 
'u d~..arrollo amoroso. ¿Volverá el matrimonio? Lo ign<>­
ramos, En un nuevo Fénix que tal vez ren.aZ(:a de sus 
propias cenizas. Sin embargo, a nosotros, moralistas y 
ptn<adores no nos debe de preocupar el futuro sino todo. 
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lo contrario, el pre~ente y sus posibilidades de acción. 
Y •1 hecho innegable es que el mat rimonio ha muerto, y 
que , ¡ hoy se conserva e~ tan sólo desh~cho y reducido 
por guardar las formas. Viejo castillo en ruinas que, de­
ma<indo ''ergonZO'IO pnra mostrar a lo faz pública su 
propia desnudez carcomida y destrozada, pretende, con 
la <nbsistencia de unas cuantas docenas de ladrillo~ 
mohosos, asegurar su realidad. El definitivo golpe de 
piqueta de la nueva generación que estfl hoy en marcha 
pondrft en claro ese vacuo problema del amor que, oculto 
trn• esas muralla. hasta aquí inde5tructibles, atraía y de~­
lumbraba cuando en realidad no tenia existencia propio ; 
tambi~n a esa mL<mo generación le tocará el pasar por 
encima de esas ruinas y de esos escombros de lo que un 
tiempo fueron ideales queridos y orientarse definitivamen­
te hacin una nueva meta, un nuevo ideal en el que todcx 
cifren su aspiración com(w. Los que formamos la nueva 
generación -que no se forma tan sólo por la edad, sino 
muy especialmente por el sentimiento- llevarnos un 
gula sabio y tutelar, el de la Eugenesia, y llevamos 
tnmbil!n un conocimi oto claro de la responsabilidad úni­
·ca dl!l amor y de sus posibilidades. Por eso nosotros ya no 
volveremos atrfls. Continuaremos nuestro camino equi­
vocados o triunfantes, pero llevando la convicción de 
que habremos puesto de relieve a la Humanidad el he­
cho innegable de que el amor y el <tab6• o privación 
~exúal con que un tiempo quiso limitársela y constre­
ñlr~ela, no tiene hoy más existencia que la que hayan 
querido darle litemtos inconscientes o perversos redo­
mados que, vampiros de una religión pretendían con 
ton absurdos equívocos cohibir a las rnasas y retener­
las bajo su férula en el preciso instnnte en c¡ue ella.,, 
habiendo percibido él primer vislumbre de libertad, se 
han lanzado decididos hacia él. Ese ha sido el magno 
error actual de la religión católica, el de su proph 
intransigencia. Cuando en un futuro pretenda adap­
taf'e a las modernas evoluciones del pensamiento, ¿cree 
ella misma que vol~er6. a encontrar adeptos entusiasta> 
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• ((-r-\'f>TO!<OS <:n hon·.bn.:.:-. que uo lletco ya la ,~enda de­
una falsa inocencia sobre los ojos, sino que vayan con 
la pura y limpia· aétitud de un reLelde ~-onsciente ... ? 

TIPOS HUM.-L'iOS 

Tipo> dotados de una inn•ensn tragedia, que ellos 
valgan para recordar a todos gráficamente algwtas de las 
mó• conocidas degeneraciones y tora' o que la lugar una 
desviación del in'stinto. 

EL ALCOHOLICO 

Abotargado, coñ ojos febriles y mirada inquietante, que 
'e le tuerce en guiños abstrusos e incomprensibles. Con 
la nariz cargada del calor que le resplandece en el ros­
tro, rodeándolo de una aureola. El pelo cafdo, lacio y re­
vuelto sobre la frente de la que la •angre late con violen­
cia. El cuello doblado sobre el cuerpo deslltBdejado y flojo 
en el que la curva· en zigzag de las piernas marca una 
'emejan.a con el pelele. ¡ Pobre pelele humano! 

Aquella noche, ya de madrugada, volverá al hogar, 
orientándose a tientas. En él, una mujer pobre, desharra­
pada, tiritando de frío junto a la lumbre apagada. Los. 
rostros encogidos y mustios de unos cuantos pequeñue­
los. Uno es idiota, aquél ha sido vlctima ayer de un ata­
que, otra prematuramente envejecida conserva en su 
raquitismo extenuado el rostro de una mujer sumida 
en sus preocupaciones. El ha llegado y les ha hecho 
alejarse con unas palabrotas y un brusco ademán. Pero 
hun \uelto a cobijarse y él ha cogido un palo y ha empe­
.wdo a ree:rintinar a la mujer, pres.n de unos celos. tor­
,.os e inadmisibles. Ella, acostumbrada ya, procura es-. 
quharle .• \J fin, intentando golp~arla cae del taburete, 
y la sangre brota de sus sienes, por efecto del choque 
de tstas con el borde de In mes.a. A la mañana siguien­
te aparecerá en las columnas de un periódico este des-
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enlace. Otra vez ;erá la mujer, ~caso alguno de los 
bij<>>. la~ vlctimas. Pensemos nosotros. Mañana, esos 
hijo~. perpetuando esos caracteres at;\vicos repetirán en 
su hogar la o<cenn que habrá de alimentar a diario los 
reportaje~ de sucesos de los periódicos espectaculares. 
Y In humanidad seguirá tolerando impasible el aumento 
de todos esos seres, tarados e indotados para la vida, que 
prO"eguir6n su ruta lentamente, a golp.:tazQs c<>n el mun­
do ,;ll ñnalidad alguna, sin placeres y sin amarguras, 
embotada ~u .o:nsibilidad, viviendo en su inconsciencia la 
villa bestinl de lo que tiene el hombre de mfls repugnante. 

EL SlFJLITrCO 

Señorito libertino. Tiene la lengua destrozada y co­
rrol<la por el microbio destructor. En los ojos, un tiem­
po provocadores y valentones advil:rtese esa legaüosi­
dad tan peculiar de lo. enfermo., n~néreos. Hoy el se­
ñorito, romo 'iempre, babrú ido a correr una juerga. 
Entrt flamencos y prostirntns, y alegrías fingidas y 
amores pagados, el señorito habrá \•uelto al bogar de nla­
drngada, amustiado y enfermo. Pero aquel mismo dla, 
horn' mi" tarde, el señorito regalón habrá de ir n «hacer 
In rosca• a una costurerilla decente del taller vecillo. Ha­
brá de continuar el cortejo de su seducción infame. Y 
cuando ella caiga y un hijo venga a hacer alborear para 
la madre uun etapa qué debiera ser de venturas, ella, 
de>trozada, podrida, sólo podrá dar a luz un ser infecto, 
una piltrafa humana que la Inclusa se encargará de re­
coger con so 6ngida piedad, o que la mano de la madre 
aborcarli más piadosa pnra ir a parar a un fétido mula­
dar, principio y fin de todos los vicios. 

1 Pobre madre 1 Ahora gemirán en tu contra los ridlcu­
las llama' sen$ibleras, contra ti se alzarán airadas todas 
las ''oces, y mientras dejnn caer implacables el fuego inde­
lebl~ <le: la de-honra, ltl purgarás culpas que no has come­
tido, vJctima de tu cariño, de tu irreflexión. La nocbe en 
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que tú entres en el presidio a cumplir tu conden«, el 
•eñorito apuntará en el calendario d~ •u vicio la j:~erga 
mil y dos. 

El. LOCO CRfMIN \L 

Es un hombre aún joven. Viste con relativa modest~ 
y con desaliño indudable. Ofrece un rostro macilento y 
una expresión de tristeza o de arrebato. V a a sentarse 
en el banquiUo de los acusados. ¿Ha robado 1 ¿Ha ma­
tado 1 ¿A quién ? ¿Cómo ... ? No nos importa. La ciencia 
moderna, piadosa, busca en el informe de los peritos un 
medio de averiguar la irresponsabilidad del criminal. En 
pugna con los intereses creados de la justicia, el hom­
bre jo,•en d~ rostro macilento ha salido absuelto. ¿Para 
ir a un manicomio ... ? Debiera ser. l\lanicomio olicial. 
Triste parodia. Si encuentra plaza, sed. poco tiempo y 
en condiciones insuficientes. ¿ :lfanicomio de pago? ¿De 
dónde? Ciertamente qne esas da=• tan caritativas no 
'on para tender la mano piadosa para o;ocorrer a uno 
de e.'tos desvalidos. Encargliranse cada u.na de nao de 
ello.- y el problema humano se habrfn nclarado. ¡ Pobre 
loco que irás a morir en el patíbulo o fntre las rejas de 
la prisión, que nunca debiste pisar, o muerto de frío y 
hambre en las negruras del invierno 1 Ni una mano se 
habr6 tendido para ti ; nadie te ha recordado. Ya hace 
ni\os tus padres, ella acaso una obrera laboriosa, él un al­
cohólico, un sifiUtico, otro criminal, un degenerado, no 
hnbroln tenido inconveniente en dejarte vivir en tus pri­
meros balbuceos cuando to constitución física y tu desper­
tar moral les hicieron ver tu incapacidad para el futuro ... 
¡ Pobre •er que pagas las culpas de tus padres inconscien­
te~ ~· lru. de la Sociedad que con una falsa tolerancia no 
se ntre,·en a poner remedio duro a que estos espectáculos 
~ucedan > se repitan ! Son ya mucha• las \•lctimas de esta 
in~on~ciencia y de este temor. Que cada uno de nosotros 
en uno solo de nuestros amigos hagam05 esta benéfica 
labor de propaganda. Nadie os pide", hombres egotstas, 
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que os abstengáis del placer. Pero eYitad al menos que 
ese placer tenga consecuencias vitales en In producción 
de un nuevo ser. Evitadle a ~te una vida de alllllrguras 
y sufrimientos morales, y evitaos vosotros el remordi­
miento que habrá de pesar siempre, aunque intent~s 
alejaros de ello, sobre vuestra conciencia. 

LOS SENDEROS DE LA VIDA SEXUAL 

La sabidurla de Haveloclt Ellis, el gran propagandista 
de las cuestiones sexuales, encarna todas las direccio­
nes de la nueva moral sexual en unas frases admirables : 
.Los jóvenes de ambos sexos están cometiendo mochos 
errores porque los hechos más profundos de la vida sexual 
sólo se pueden aprender por la experiencia, y la expe­
riencia se adquiere lentamente. Pero acaso sea mejor in­
currir en errores por mirar a la vida cara a cara que co­
meterlos por huir de ella. Porque estos desaciertos pue­
den enriquecer e ilustrar mientras que estos otros re­
sultan infltiles. Los senderos de la Yida sexual estin 
erizados de dificultades. Pero asl ocurre con todo en 
esta \-ida. Si hemos de vivir, en el verdadero sentido de la 
palabra, estaremos obligados a vivir peligrosamente.• 

Las frases de Havelock Ellis son aquellas que mejor 
sintetizan el estado actual ·con todas sus degeneraciones, 
con todas sos dudas. De él habrá de salir triunfante, 
como una mariposa de so asqueroso capullo de crisálida, 
la nueva moral sexual. Los problemas sexuales, por' lo 
mismo que son dificultosos, no hao sido abordados has­
ta bien recientemente con absoluta libertad y franque­
za. Todo ello ha sido debido solamente a que antes la 
Humanidad se ha creldo muy descansada sin tener que 
preocuparse sobre el modo de tratarlos, ya que ello repre­
sentaba nna preocupación más. A eUa le corresponde la 
culpa de tantas y tantas tragedias como por malas orien­
taciones han echado su peso sobre la vida de tantos seres 
que bao sido víctimas de esa Humanidad iojnsta. A ella 
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iri también ante el tribu.nal supremo e inapelable de la 
Naturaleza la responsabilidad de las actuales desviaciones 
propias de UD momento en que, cegados por la esplend<>­
rosa luz de la revelación sexual, los hombres no han 
aprendido todav!a a encontrar el camino recto por entre 
los obstáculos que lo erizan, y dando tumbos entre ellos 
sólo pueden probar con su ignorancia la culpa de la 
tradición que sobre ellos pesa, dejando trozos de su pro­
pia existencia lacerada entre esas rocas que se oponen 
a su avance en UD supremo sacrificio, por hallar la ruta 
de la verdad. 

Nosotros hagamos todo lo posible por escarmentar en 
cabeza ajena, y ya que llegamos tan retrasados al mo,ci­
miento universal, hagimoslo siquiera, aprovechándonos 
de la experiencia qne ello nos proporciona y poniéndonos 
de ese modo a la cabeza de esa masa de opinión formi­
dable, que va alistando hombres y mujeres, en UD ejér­
cito que bien pudiera llamarse de SALVACION UNI­
V.ERSAL. 
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